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La primera figur a de las 278 que incluye el apénd ice gráfico del libro fundacional El
Románico en la provincia de Soria ( 1946) de don Juan Antonio Gaya Nuño! muestra la reproduc­

ción del folio 23 rect o del Beato románico conservado en el Archivo Catedralicio de El Burgo

de Osma ( 1086). En la miniatura qu e cubre la página completa se representa una arquería de

siete arcos de medio punto ligeramente ul trapas ados apoyados en muy est ilizadas columnas;

el resto de la escena no es relevante a los efectos qu e no s compe ten.

Sin saber cuál fue la moti vación exacta que movió al eru dito soriano a incluir esta imagen

(única qu e no atañe a un elemento arquitectónico o escultó rico) y no otra como frontispi cio del

apartado fot ográfico, lo cierto es qu e ilustra a la perfección una de las especificidades (no pr i­

vativas) del Románico soriano: los arcos seriados componiendo una arquería, propia de galería

porticad a o panda de claustro. Con ocida la sensibilidad y agud eza del estud ioso pion ero del

Románico provincial no sería de extrañar qu e este víncul o entre la arcad a pintada y la arquitec-

El Proyecto Cultural Soria Románica es un plan de co nservación, d ifusión y d ivulgació n del Románico de la pro ­

vincia de Sor ia gu e se desarr olla entre 2007 y 20 ro . La Junta de Cas rilla y León promueve y financia este pro­

yect o. gest ion ado por la Fundación D uques de Seria, con la colab oración del Obispado de Os ma-Soria , gracias

al co nvenio firm ado por las tres inst ituciones.

La mayor parre de! libro recoge la tesis doc tor al de Gaya N uño. terminada a finales de 1933 Y defendida en

enero de 1934 con un títul o más con creto, gu e la relaciona más con esras páginas : Arquitectu ra rOlllán ita en la pro­

vincia iÚ Soria. N o podían faltar tan idiom át icos elementos estr uctura les com o galerías y claust ros. y de hecho no

falt an. En sus págin as se recoge la pr imera aproximación sistemática a las galerías románicas sorianas. dedicán­

dol e planos a las iglesias porticadas de San Esreban de Go rmaz (San M iguel, V irgen de! Rivcro), Castillejo de

Ro bledo, Rejas de San Esteb an (San Martín). Tiermes (ermita de San ra Ma ría) , Carace na (San Pedro), Agu ile­

ra, así com o plantas exclusivament e centradas en las par roquias de Berzosa, Andaluz, Villasayas y Omeñaca. Un

to ta l de once plantas d ibujadas , fotografiadas y ot ras más descritas en los atinados comentarios de este. por agu e!

ent onces. jovencísimo erud ito . O bviamente, los planos de los dos claustros rom ánicos cap italino s estuvieron

tam bién representados en las pág inas de este libro. Esta mo nog rafía ofrecía, para aquellas fechas, la más com­

plecagalería de galerías románicas reuni das por ague! entonces, supo niendo, posi blemente, la pr imera llamada de

atenci ón con cierra sistematización sobre su importancia en el conjunto patrimonial románico. El mismo folio,

ya en color, sirvió de fro nt ispicio y marca ident ificativa de Las EdaiÚs del Hombre en su ed ición cor respondiente a

El Burgo de Os ma (Soria) . en 199 7.
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Beato románico. Catedral de El Burgo de Osma (folio 23r)
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tón ica hubiera sido el que moviera a establecer como pórtico de su excelente apéndice fotográ fico

el icono del propio estilo local, también llamado porti cada, en velada y brillante transposición

retórica. Siete arcos, en este caso, que remiten tambi én, digámoslo desde el pr incipio porque es

confusión extend ida, a algunas tradiciones locales qu e proponen la galería con ese núm ero de

vanos como arquetipo de las mismas, bien por las resonancias simbólicas de este número (en la

Biblia, número que expresa la perfección ; o las siete iglesias del Apocalipsis/'), bien por razones

propias de la cultu ra popular (un arco por cada uno de los Siete Infantes de Lara, por ejem plo)'

Estas erradas explicaciones, que han perm eado a los libros al uso de divulgación , ofrecen tan

int eresante campo de trabajo de interés etnológ ico como poca credibilidad cuando se arguyen

como explicación históric a de un elemento con structivo que, como veremos , ni responde a un

solo patrón, sino a una casuística tan variada que no se deja ahormar por modelos únicos, ni

obedece a razo nes simbólicas, sino simp lemente con structivas.

Otros motiv os fuer on los que

llevaron durante la época ro má nica

a populari zar la sucesión de arca­

das a lo largo y ancho del solar h is­

tórico cas tellano, parti endo de

motivaciones de variado t ipo y

condición, incluyendo que la gale­

ría porticada ha sido un a solución

arquitectónica un iversal , siendo la

romá nica una evolución m ás de

dicho tip o. Ni se inventa en esta época, ni acaba con ella. Otra cosa es qu e consi ga una for­

malizac ión del modelo y un a extensión, usos y fun ciones que las hagan particularmente inte­

resantes para qui enes admiren est e tiemp o (ss. XI-XIII) y esta est ética qu e hem os denominado

convencionalmente "Romá nico", desde que a comienzos del siglo IX la traza del qu e fuer a pri­

mer Monasterio de Sant Ga ll, planteara un claust ro como elemento arquitectó nico que con­

tribuyese a configurar los recorr idos y por tanto la vida de la comunidad m onástica. El auge

del mon acato en los siglos Xl y XII contribuirá a la enorme proliferación de estos conjuntos

claustrales y el enr iquecim iento del modelo.

Si en el caso del claust ro e! origen de! modelo form al y fun cional se mu est ra claro, o tra

cosa ocurre con e! correspo nd iente a las galerías porticadas, incierto hasta hoy. Una primera

ap roximación al estudio de! mismo plantea como pos ible referencia aquella qu e en per iodo

altomedieval sugieren ya algunos templos en Oriente próximo. En el camino qu e siguie ra el

modelo haci a e! j inis terrae medieval, hay qu e considerar inevitablemente a la cultura musul­

mana como corriente catalizadora, cuando no inspiradora, de la transmisión del mismo.

Un aspec to por otro lado consta table lo supo ne e! hecho de qu e coincidentemente con

el citado esplendor del mundo monásti co, en el periodo comprendido entre los siglos XI y XII

tiene lugar la aparició n de las pri meras galerías po rticadas con servadas hoy de! Románico

peninsular. Se construyen anexas a los templos, al albur de la expans ión parroquial favoreci­

da por los regímenes foral es y la con solidación de! sistema de organización de la población

en Comunidades de V illa y T ierra d iseminadas por la meseta norte. Este elemento arq uitec­

tónico evoluciona ligado a una s nuevas necesidades, a un as funciones qu e en ese momento

definían estas galerías como e! espac io de transición en tre los asuntos religiosos y los relacio­

nadas co n la vida civil, de unos nuevo s enclaves poblacion ales situ ados mayoritariamente en

El pro pio GAYA N UÑO era de esta idea. ta l como expuso en su libro fundament al Teoría del Románico. Madrid,

Publi caciones Españolas, 1962, 160.
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tierra fronteriza entre territorio musulmán y cristi ano . El modelo pro lifera con escasas varian­

tes comarcales en las tierras que actualmente corresponden a las provincias de Burgos, La

Ri oja, Guadalajara, Soria y Segovia, provincias estas dos últimas qu e ateso ran el mayor núme­

ro de las galerías porticadas conservadas hoy en d ía en la Península. En las págin as qu e siguen

a continuación se analiza e! func ionam ient o estructural, e! simb ol ismo. significados , usos y

tipolog ía tanto de los claustros sorianos como de las galerías po rticadas , imbricand o las ref1e­

xion es, como no podía ser de o tro modo, en e! contexto de! Rom ánico castellano.

GALERÍA Y CLAUSTRO. ANÁLISIS ESTRUCTURALES

La sencillez compo sitiva de galerías y claustros, considerando éstos de un a única altura

como es el caso más común en e! Román ico, se tradu ce en un esque ma estructura l qu e no por

sencillo deja de co ntar con importantes asp ectos a tene r en cuent a para obtener un equilibrio

del conjunto, qu e garantice su estabilidad y su firme za. Tratándo se de espac ios de un a única

altura, la sola carga qu e deberá so po rtar la est ructura de cubri ción de! mismo es la corres­

pondiente al peso pro pio de! techado del con junto y, si fuera el caso, el de un a sob recarga

puntual de nieve acumulada. En fun ción de! d iseño de la estruc tura de cub ierta empleada , y
más concretamen te de! mod o de apoyo de sus vigas sobre los elementos mu rarios, este peso

propio se traduce ún icamente en una s cargas verticales qu e soportan a medi as el mu ro de tras­

dós y los arcos y columnas de la arquería, o, co mo ocur re en Id mayor parte de los casos ana­

lizados, este peso se tr aduce en una s cargas verticales y en un em pu je de la prop ia cubier ta en

su sentido descendente. Acercándo nos al análisis de este último caso. el más habitual . po dr í­

amos decir qu e la cubierta , además de cargar peso sobre los arcos y columnas, empuja a la

arquería hacia e! exterior. C argas ver ticales y empuje será n mayores cuanto más pese la cubier­

ta, o lo que es lo mism o, cuanto más ancho sea el espacio a cub rir y/ o, a grandes rasgos, mayor

grosor se haya determinado para sus vigas de cub ierta. En el caso del empuje. éste será mayo r

a su vez cuanto mayor sea la inclinación de la cubierta.

Como veremos, y al igu al que ocurre con la buena arqu itectura, los diseños composit ivo.

constr uc tivo y estruc tura l en este caso están perfectamente imer relacionados. U n eq uilibrio,

una sencillez y un a adecuada proporción, en definitiva una belleza. que un idas a la firmeza )'

est abilid ad conseguidas han contribu ido a qu e este elemento arquitec tó nico haya subsistido

hasta nu est ros d ías, y aun pasados los siglos y los modos que los crearon. cont inúe n susci­

tando admiración y un a pla cent era sensación al recorrerlo s.

La cubierta de estos esp acios cuen ta con dos elemento s de apoyo: e! muro inte rior. en su

mayor parte ciego, qu e los separa de los espa cios anejos, y la arquería exter ior. Por lo general.

e! muro inte rio r cuenta con unos elementos salientes, a una altu ra ligeramente inferio r a la del

encuentro con la cubierta, en los que descansa una viga de mad era, sob re la qu e apoyan las

suces ivas vigas o pares qu e componen la estructura principal de la cub ierta de la galer ía o del

claustro. Esto s elementos salien tes de apoyo, o canzorros , se encuen tran empotrados en el
mu ro, y suelen ser de madera o de piedra. En muchas ocasiones , mayormenre en el caso de

galerías porticadas, y dadas las ya citadas circunstanc ias cambiantes qu e han cont ribuido a sus

sucesivas transfor maciones, es co rr iente enco ntrarse con antiguas estelas funerarias, o caneci­

llos, qu e han perd ido su uso original, cumpliendo con esta nueva fun ción. En o tras ocasiones

menos habituales, las vigas de cubier ta apoyan d irectamente sobre mechin ales o huecos prac­

ticados al efecto en este muro de trasd ós, sin necesid ad de otro eleme nto int ermed io.

El apoyo en el lado de la arqu ería exterior se suele resolver con la dispos ición de un a viga

de madera o du rmi ente, a lo largo de la par te superior de la misma, sobre la que apoyan pun­

tualmente las d iferentes vigas o pares qu e constituyen la estructura principal de la cubier ta.
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Panda del claustro de San Pedro de la Rúa (Estella, Navarra), e interior de la galer ía porticada de Ntra.
Sra. de la Asunción (Omeñaca. Soria)

Pero igualmente se dan casos de apoyo directo de estos pares en mechinales practicados o

reservad os ad bcc en los cuerpos pétreos de coronación de las arquerías. En todos los casos, de

la solu ción ado ptada para apoyar las vigas de cub ierta en los elementos de transmisión des­

critos, dispuestos en muros de trasdós y arqu erías, dependen el tipo y la dirección de las car­

gas y el esquema de equilibrio estructural del conjunto.

Los muros originales, cons titut ivos de los espaci os cerrados de los ed ificios románicos,

cuentan con un espesor m edio de noventa centímetros, según se desprend e de los estudios

dim ensionales realizados. Por tanto, el equilibrio estr uctural del encuentro de la cubierta del

claustro, o de la galería con los muro s correspondientes de trasdós, parece inmediato, pues la

inercia de estos muros suele ser, salvo fallos con structivos, más qu e sufici ente para contra­

rrestar unas cargas inferiores a las ejercidas sobre las arquerías exteriores. Únicamente un mal

diseño de este encuentro pod ría provocar su desequilibrio. No es éste pues el punto d ébil a

nivel estructura l de las galerías y claustros.

La arquería extern a, por su parte , suele contar con un espesor medio de un os setenta cen­

tím etros, según se deduce del estudio específico desar roll ado sobre las galerías porticadas

románicas sorianas. Gracias a su dis eño constructivo que reparte adecuadamente las cargas

qu e recibe, se comporta a nivel estructura l prácticamente como si de un muro ciego de este

espcsor se tratara. La arquería de estas característ icas responde mu y bien a las cargas vertica­

les, puesto qu e frente a éstas , los arcos de medio punto, el gran descubrim ient o de la arqui­

tectura romana , las transmiten uniformemente a los capiteles, éstos a las columnas, de ellas a

las basas y finalmente al podi o o bancada de apoyo de la galería o de la panda claustral. Fren­

te al empuje trans versal qu e, como se ha citado, en la mayor parte dc los casos proveniente de

la cub ierta acom ete a la arquería, ésta puede contar con el único contrarresto qu e ejerce su

propio peso, o bien con el refuerzo de o tro s elementos con structivos, que incluidos en el dise­

ño general del conjunto, co ntribuyan a minimizar estos esfuerzos laterales. El más inm ediato

de ellos en relación con la estr uctura de cubier ta, or igen de estos empujes, y que más habi­

tualmente podemos encontrar, lo constituye la inclu sión de elementos de atirantado de los
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mismos desde e! muro de trasdós. Igualmente ocurre en cubiertas de madera de dos vertien­

tes denominadas de par-hilera, en las que e! refuerzo de esta estructura lígnea con una serie

de vigas de madera en horizontal, denominados tirantes, impiden que ésta se abra hacia e!

exterior. En e! caso de galerías y claustros, estas vigas horizontales, se disponen en horizontal

desde e! punto de apoyo de la cubierta sobre la arquería, hasta e! muro de trasdós o interior,

en e! que suelen ir empotrados o trabados con pasadores incluidos al efecto en e! costado inte­

rior de! muro. Estas fuerzas horizontales pueden compensarse, en ocasiones, con la inclusión

de otros elementos de fábrica, de refuerzo o de sobrecarga, sobre la propia arquería exterior,

que contribuyan a aumentar su estabilidad frente a estos esfuerzos.

La anchura de estos espacios porticados va ligada a la escuadría o sección de los e!emen­

tos de la cubierta que ha de cerrarlos, pero también al diseño de la misma. Como es lógico, a

mayor anchura, mayor requerimiento estructural. Por ello, una escuadría importante de las

vigas de cubierta, derivada de una mayor anchura de la que sería la adecuada para estos espa­

cios, podría suponer una sobrecarga excesiva sobre la arquería exterior, elemento que final­

mente debe recibir un porcentaje importante de las cargas y empujes de cubierta. Es por todo

ello que las dimensiones de anchura o paso libre que presentan las galerías porticadas y claus­

tros tiene sus limitaciones compositivas y estructurales, y que su resultado final es fruto de un

equilibrio en los diseños compositivo, funcional, constructivo y estructural. Dicho equilibrio

da como resultado, como se deduce de! análisis dimensional de todos los casos estudiados,

unas anchuras habituales ajustadas a unos márgenes bastante acotados.

De! análisis de! funcionamiento en conjunto de las estructuras de claustro y de galería

porticada con un solo tramo, o con más de una panda contigua, en "L" o en "U", se dedu­

cen interesantes conclusiones. De entre ellas puede destacarse e! hecho de que galería y claus­

tro, como conjunto edificado, funcionen en un nivel estructural igualmente de modo antagó­

nico, a pesar de su aparente similitud compositiva. Para e! caso del claustro de cuatro pandas

cerrado en sí mismo, los esfuerzos de carga en los encuentros de sus cubiertas se contrarres­

tan parcialmente, o 10 que es 10 mismo, podríamos decir que, en las esquinas de! conjunto, el

peso de la cubierta de cada una de las pandas es soportado por las cubiertas de las pandas

contiguas. Esto ocurre siempre que las dimensiones en anchura de los tramos contiguos sea

similar, y por tanto las longitudes libres de sus respectivas cubiertas, como lógicamente así

suele ocurrir, con 10 que los diferentes empujes provocados por éstas serán equivalentes. Este

contrarresto de cargas se producirá en mayor o menor grado, en función de la perfección for­

mal en planta como paralelepípedo, del conjunto claustral. Indudablemente, el peso de las

cubiertas en el resto del recorrido de cada una de las pandas, deberá soportarse conforme a

la norma general ya descrita: a medias entre e! muro de trasdós y la arquería exterior, que a su

vez tendrá que seguir soportando los empujes horizontales descritos, hacia el exterior de la

misma. Es por ello que por lo general, las arquerías exteriores de un claustro, como bien se

deduce del análisis fotográfico aéreo de los mismos, tienden a presentar la mayor deforma­

ción hacia el exterior en la parte central de cada panda, que queda más alejada de ese contra­

resto de esfuerzos con las colindantes en las esquinas de! conjunto. En estas esquinas, como

se ha descrito, una parte importante de las cargas, que condiciona la estabilidad de! conjun­

to, queda ya contrarrestada por el propio diseño del claustro.

Este grado de equilibrio y de contrarresto estructural de cargas en los encuentros entre pan­

das no ocurre en el caso de las galerías porticadas: cuando la galería cuenta con varios tramos

contiguos, los empujes provocados en las esquinas por e! encuentro de sendas cubriciones, lejos

de contrarrestarse, se suman en su diagonal hacia el exterior de la esquina correspondiente. En

estos casos de galería con varias pandas contiguas, casualmente los menos habituales de entre los

conservados, la estructura de cubierta deberá necesariamente reforzarse con elementos que la ati­

ranten, o con un mayor volumen pétreo en la conformación de la arquería exterior.
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Parece pues más fácilmente estabilizable la estruc tura de claust ro en sus esquinas qu e en

el encu entro de do s tramos cont iguos de una galería porticada. Este aspecto puede explicar

algunos casos de pérdidas, desapariciones, remontes y modificaciones entre muchas de estas

galerías con planta en "L" o en "U" de las qu e tenem os constancia. D e ellas, se conserva en

la actual idad un número a buen seguro mu cho men or del que en orige n deb ió de ser. Aunque

el diseño de galerías de tramo ún ico no sea tan desfavorable como el caso de los encuentros

entre tramos contiguos en las galerías en "L" o en "U", las primeras no cuentan con la ven­

taja estructural del contrarresto de las cargas con que, como se ha descrito, cuenta la estruc­

tura del conjunto de las cubier tas de cualquier claustro. Este punto hace a las galerías port i­

cadas puntualmente más vulnerables. No es por ello de extrañar qu e habitualmente al menos

uno de los extremos de las mismas se apoyen en torres, espadañas, u ot ros element os fuertes

del conjunto eclesial ed ificado, buscando un refuerzo añadido que, por contacto lateral, mini­

mice los esfuerzos de carga recibidos por la arquería exter ior. Muchas de aquellas que no lo

hacen o lo hici eron han visto en algún momento de su historia como han sufrido algún tip o

de probl ema de inest ab ilidad estr uctural.

Las constatabies modificacion es realizadas históricamente en estas galerías porticadas,

po siblemente unidas a malas práctic as con st ru ctivas o al empleo de materiales inestables o

poco aptos para la recepción de ciertas cargas, han podido igualment e contribuir en el tiem­

po a la pérdida de alguno de los ejemplos que hubieron de existir. La pérdida de uso, los cam­

bios estéti cos y la necesid ad de inclu sión de nuevos espacios en el recinto religioso, han con­

tr ibuido igualm ente en gra n med ida a la pérdida de mu chas de ellas, como suponemos. D e las

que han llegad o a nuest ros d ías, so n numerosas las qu e han podido recuperarse a pesar de

estas tran sform acion es. Galerías en un tiemp o cegad as, compartimentadas o amorti zadas

corno nueva nave lateral de los templos, han salido de nuevo a la luz en los últimos años. Otras

quedan por hacerlo, y a su vez son significativos, al menos en el marco del Rom ánico soria­

no, al abri go del Proyecto C ultura l Soria Románica, los casos de ejemp lares total o parcialmen­

te desaparecidos recuperados recientemente a efectos documentales por los trabajos arqu eo­

lógicos y de investigación realizad os.

El Salvador (Carabias, Guadalajara)
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EL SIMBOLISMO DEL CLAUSTRO

Como su étimo indica. y aquí la intuición de San Isid oro no erró como otras veces a la

hora de establecer la etimología fonética, " [eJlaustra deb e su nombre a c¡ue se cierran" expre­

sando su correcta filiación de! verbo latino claudere3. Esta condición de espacIO arquitectóni­

camente (en)cerrado será pues lo que singularice este esp acio con resp ecto a otros, y durante

la vigencia de! primer Románico, las referencias documentales que se hagan al daustrum se remi­

ten a un espacio cercado, sin techar, que se destina a la vida en común del clero, sin significar

todavía ni forma tendente al cuadrado ni las características arquerías que posteriormente , cuan­

do los monasterios se vayan asentando, construirán y defini rán el concepto hasta el día de hoy".

Es razonable pensar que , por la documentación con servada , hasta la completa ejecución del

claustro de arcadas , coexistieron las partes acabadas en sillería con el provisional cerramiento de!

resto en materiales pobres. Al claustro le define la forma, y no los materiales con que se cons­

truye, qu e lo dignifican y singularizan, pero no le otorgan distinta naturalezas.

El claustro llega al Románico como un elem ento perfectamente definido y con larga his­

toria. N o es una invención medieval. Propio de culturas exrendidas po r roda el mundo", por

obvias razones clim áticas en las mediterráneas e! claustro ha sido una realidad conocida y pro­

fusamente utilizada bajo diferentes nominaciones: mégan)lI, impluvio, atr io. peristilo. huerto,

patio. jardín... Las características de este tipo de ám bitos en la península Ibérica, bien asenta­

dos en e! esquema básico de la casa romana, fueron mantenidas brillantemente por la cultura

musulmana, que hací a de este espacio físico núcleo y centro de sus con strucciones, tanto las

más emblemáticas como las casas comunes. Quizá en recu erdo de un a vivienda gue había de

protegerse de! clima extremo y la arena de! desierto, la casa islámica se cierra en torno a sí

misma, abriendo dentro e! patio que protegía la vida humana de las inclemencias exteriores.

Pero quien formalizó e! claustro, en la acepción llue conocemos hoy. fue la tradición

monacal, qu e estructuró todo su espacio arquitectónico, una ciudad en miniatura, construido

en derredor de ese o tro abierto (e! claustro) que distribuía las estancias. Esa tradición, como

todo e! monacato, arranca en Oriente (concretamente en Siria) ya en el siglo v. De ahí las

importa Bizancio y en Occidente comienzan una andadura autónoma llue se desarrolla con

las monarquías germánicas nacionales y se formaliza con e! monaca to benedictino en época

carolingia, adquiriendo las cara cterísticas estructurales Cjue hoy conocemos. Los cluniacenses

serán quienes en e! siglo XI adornen con pr ofusión los claustros, ayud ándose de la escultu ra

monumental que glosa conocidos repertorios iconográficos 7
. Así, el propio continente, e!

"Claustra ab eo qu od claudanrur dicta " (Etimologías XV 8 .5 , cica d e la ed ición de Jos,' Or0Z Reta :' M anuel-A.

M arcos Casquero . M adrid, BAC, vol. TI, 244-245).

En la catedral de Barcelona, según la descripción de su Carllr/,lr/. el primitivo clau stro era un espa cio delimicado

po r un muro de cal y canto, que alberga ba un hu erto, un refect ori o v do nde eS[.l ~'a pre visto con stru ir casas pa ra

los canó nigos, segú n cira Eduardo CARRERO SANTAMARiA. " El clau stro de Ll Seu de Gi rona. Origenes arqui­

tect ó nicos y mod ificaciones en su est ru ctu ra y entorno", Ann,'¡s ,{e !'In5l11/l1d'Es/II,11S e lr",,;',s. 45 .~2004> 205.

Por lo general, se co menzaba la co nst rucción del claustro desd e el ángulo sudorienr.il en los clausr ros ubicados

al N orte de la iglesia , el ejemplo más usual. Es así porque es la paree más cercana al .ibslc1 e eclesial, primer ele­

m ento en const ruirse. y el muro N orte de la prop ia nave ofrece el , l l ' 0~ '0 al cor respon d icnrc Sur del claus tro . En

este sent ido, a veces se o frece una lectura ambigua en la bibl iogr.lfia cuand o se habl a de "claust ros inacabados",

cuando se qu iere expres ar que todavía no estaban levanta das rodas las pandas con arcad as de si llares. Escaria ina­

cab ad o su program a iconográfico, pero no el esp acio claustral como cal. l]Ue siempre se mostraría cercado y cum­

pli end o sus prop ósitos funcionales y litúrgicos.

W ern er BLASER, Patios. 5.000 años de evoluci é«desde la Antigiiedad /:" SI.l III ,,'SI ''''' dias. Barcelona, Gus tavo GiJ i .~

Fr an cesca ESPAÑOL, " La poli fun cional idad d e un espac io rescringido . Los usuar io s rt'iigiosos ~ . la sati sfacc ión de

las necesidades comuni ta rias" , Claustros románicos bispanos. Joaqu ín Yarza ~ . G erardo Boro (coo rds.' . Leó n, Ed ilesa.

2003,11-14.
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claustro, simbólico en sí mismo, se cubre de contenido tambi én simbólico. Es la Plena Edad

Media, y es el imaginario de la sociedad medieval ( concretament e, de una parte de ella, del

estamento de oratores8) el que co nstruye estos portentosos cuadriláteros que hoy admiramos.

El claustro fue un jardín a los ojos de la sociedad usuaria del Románico; jardín/claustro

caracterizado por oposición a la selva o al bosque", marcando el binomio geometría-confu­

sión , orden-caos, cultura-naturaleza, en suma. Dicha sociedad supo que sólo en tiempo prea­

dáni co, antes del Pecado, decir Jardín (de Edén) era decir mundo. Tras la expulsión, el recur­

so al jardín será un int ento de aprehender algo de la apacibilidad y felicidad , comunión con

la Naturaleza ... del Jardín original. Posteriormente, cada cultura demostrará a través de sus

jardines su potencia y capacidad civilizatoria ( los Jardines Colgantes de Babilonia serían el

arquetipo, extensible a los jardines renacentistas, o los po steriores jardines románticos). En

una relación aparentemente paradójica , la decoración de! claustro de la Concatedral de San

Pedro, como tantísimos otros, recrea en este espacio humano, construido, artificial si se quie­

re, precisamente esa exuberante naturaleza de la que la cerrazón claustral se defiende, sin olvi­

dar que dicha naturaleza y sus manifestaciones, animales o vegetal es, representa vestigia Dei,
expresión teofánica de la Creación de Dios, al igual qu e e! ser humano que le rinde culto, pri­

vilegiadamente, en e! sernantizado ámbito monástico o, como en e! caso de San Pedro, cano­

nical. El patio porticado románico, por tanto, es la formalización de! binomio platónico que

identifica Belleza y Verdad, tanto la ilusión de! Jardín como e! trasunto terrestre de la Jerusa­

lén celestial. En la cosmovisión monástica el claustro pasa a ser e! bortus contlusus, un espacio

cercado en e! que la N aturaleza se desarrolla, pero sometida y humanizada, es decir, contro­

lada lO, Dentro de! simbolismo arquitectónico, e! claustro pronto será visto como una repre­

sentación de! propio Paraíso, y así se representa en la iconografía, identificándolo con e! Jar­

dín por antonomasia, e! edénico II,

Quizá este origen explique la concentración de decoración fitomórfica en los recintos

claustrales, porque se entiende e! espacio que las crujías enmarcan como un vergel labrado en

piedra, estilizando el material orgánico en la propia escultura monumental que adorna la

arquitectura claustral, tal como se puede observar, como uno de los mejores ejemplos en este

sentido, en el correspondiente de Verue!a (Zaragoza) , obra gótica donde se han identificado

hasta 21 especies vegetales di stintas en capiteles, ménsulas, claves de bóveda l2, Hoy, el tesoro

que esconde el claustro de la Concatedral de San Pedro, germen último de estas páginas, tiene

mucho de simbolismo, pero va por otro lado, Es tesoro su continente y su contenido: la quin­

taesencia del Románico cast ellano en general y del sori ano en parti cular, protegido en un

8

10

11

12

Hizo fortuna la división tr ifun cional de la socie da d medie val en est amentos. redu cido s básicam ente a tres: ora­

tores ( l]uienes rezan ) , I"ltatores (quienes guerrean ), y laboratore: (q uienes trabajan)' Di srintos auto res se refier en a

est a divisió n social desd e la Alt a Ed ad Media. y se ha aceptado en la histori ogra fía medi evalista com o válida para

expres ar el imag inar io medieval.

[acque s LE GOFF, Lo maravilloso )' lo cotidiano etl el Occidente medieval, Barcelona, 1994,30-39,91-102.
Por extensi ón, el úrero pasará a ser den ominado metafóricamente claustro, que ateso ra el bien más p reciado qu e

en el sisrema patri arcal correspo nde mantener a las muj eres: la virginidad. Así lo fijará Alfon so de Palencia en su

Universo! vocabulario tII latíl/ )' en romance ( 1490). al afirmar qu e: "himen g rece di citur mernbranula muli eris in claus­
rro virginiraris " ( G racia Lozan o L ópez ( ed.) . Hispanic Seminary of M edieval Srudies ( M ad ison) , 1992. § 10).
Todav ía hoy el DRAE recoge este sentido bajo el lema "cl austro materno" .

Lucía SÁNCHEZ DOMINGUEZ, "L a Gl oria de María entre el cielo y el infierno: revisión de la icon ografía de la

Pu erta de la M ajesrad de la Colegiata de Toro : Fray Juan Gil de Z am or a ¿posible autor del programa?", COl rgre­

so lnternacional "La Catedral de LcÓI/ en la Edad Media", José Joaquín Yarza Luac es. María Victoria H err áez Onega y

Gcrardo Boro Yarda (coords.), 2004, 637 -648.
Bernardo LARIO BJ EL~A y Javier D ELGADO. "EI hu ert o de pied ra. Flora esculpida en el claustro del monasterio

de Veruela", Tvriaso, XI ( 1995) , 223-229.
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recin to arq ui tec t ónico qu e, sec ular men te alejado de miradas. d esd e q ue se hizo visita ble se

abre al mundo para que di sfrute co n su contem plación. y hoy presenta el apa rtado román ico

d e la ptesente edición de las Edades del Hombre.

Es tentador avanzar desd e este entramado de sentido en la significación de algunos ele­

mentos iconográficos que sue len repetirse en los claustros románicos qu e co nt ienen capiteles

hist o r iados, en concreto a los qu e esculpen bu en as muestras del var iad o bes t iar io medi eval.

real o fan tás t ico. El claustro d e la Concated ral so ria na es una buena muest ra, pues allí coexis­

ten g rifos , arpías fem eninas y masculinas, dragones, máscaras zoomórficas o cen tauros co n

leones, ciervos, perros, aves y liebres. Estos seres, junto a la también abundante deco ración

veget al. está n recreando pr ecisam ente esa ilus ión de naturaleza sal vaje recodificada dentro del

dis curso cultural. el de la quietud del claustro. p rotector y protegido de los peligros de ese

bosque real donde tales animalia, reales y fantásti cos, habitan su vida bestial. equiparados éstos

y aquéllos en idéntica equivalen cia sem ánrica':'. As í, lejos d e la obligación de aso ciar cada an i­

mal a una lectura concreta ( com bate so teriológico, vicios y virtudes... ) , puede primar un a

interpret ación glo bal de los mismos en cuanto representación de la natu raleza, multiforme }'

deso rd enad a, que el claustro fija ( esculpe) y orde na, co ns tant e simbóli ca )' deco rativa qu e uni­

fica d e algún modo la tarea de los distintos tall eres qu e acometieron cada fase, y hasta cu atro

se han ide n t ificado !", de su co ns t ru cción.

Asunci ón de Ma ria (Durarón, Segovia)

1..

14

La d ispo sició n de la icon ografía en las columnas pareada s del claus tro romá n ico de San Cugen de l \ .ill és ',Barcd o­

na) parece signi ficariva: las facetas de [os cap iteles c¡ue dan al jard ín reprod ucen dec or ación ¡,romor¡,ca )' ['<'sr i,ll'h'

fant ásti co. Los interiores, a la vista de los monjes c¡ue recorrían el claustro, rep roducen escenas susceptibles. en ' u

part e más amigua y coherente, de lectura iconográfica (Fe derico R EVILLA, "Hacia una interprcración de los claus­

rros románicos: el discu rso ed ificanre en Sant Cu gar del Valles", Coya, Revista de Arte, 208 (1989\ 200-20 S).

José Luis SENRA, "El clau stro de la Coleg iara de San Pedro de So ria: una aproximació n crono-consrrucriv.i".

AClas del V Congreso de Arqueología Medieval Espa ñola [Vallado lid , 22 a 2 7 de marzo de 1999:. Vallado lid . Juma de Cas­

t illa y Leó n. vol. l , 306,
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CLAUSTROS: ANÁLISIS ESTRUCTURAL

Conceptualmente, claustro y galería porticada funcionan de modo ant agóni co: a lo largo

de las arquerías abiertas del claustro, la comunidad religiosa transita por un ámbito interno al

recinto, liminal entre los espacios cerrados del complejo monástico y una naturaleza privada,

acotada, controlada , repre sentación ideal de la obra divina; la galería porticada, por el con­

trari o, rodea al templo, abierta frente a la comunidad qu e ha conferido al mismo su carácter

representativo y singular, generando el marco que posibilita el desarrollo de los momentos

más destacados de la vida seglar del periodo medi eval e incluso posterior, en tránsito hacia lo

sagrado. Amb os elementos arquitectónicos comunican el recogimiento religioso interior con

el exterior. Si bien el claustro abre hacia un espacio exterior interiorizado, propio, hacia den­

tro del propio recinto religioso, la galería porticada se constituye en el verdadero tránsito de

aproximación entre el recogimiento espiritual interior y la realidad de la vida seglar.

Ese carácter privativo del claustro, tan exclusiva y direct amente relacionado con el recinto

del que forma parte indisociable y con la vivencia del mismo, aspectos ambo s que han perdura­
do casi inmutables en el tiempo, habría posibilitado que sean escasas las modificac iones com­

positivas y construct ivas, que los claustros monásticos no afectos de ruina , han sufrido desde su

origen hasta nuestros días. Fuera de estos recintos de vida religiosa regular, la evolución que ha

experimentado la sociedad en estos siglos, ha afectado en mayor medida a la vivencia de los espa­

cios religiosos y a la relación de estos con los núcleos poblaciones y los espacios urbanos en los

que se enmarcan. Las galerías porticadas, como parte singular de esos templos, en transici ón con

la vida civil, han sido, debido a ello, sujeto de numerosas transformaciones históricas, siendo casi

inexistentes en la actualidad los ejemplos de aquellas que hayan podido permanecer inalt erables

con el paso de los siglos. Estas modificaciones siempre afectaron al grado y al orden de relación

de la galería porticada con el edificio, si bien nunc a afectaron de manera sustancial al tipo cons­

tructivo, que todavía en la actualid ad conserva su vigencia a pesar de los cambios.

Compositiva y formalmente, claustro y galería, situados a medio camino entre e! exterior

y e! interior de! edificio religioso, siguen el mismo esquema básico. La disposición de una serie

de arquerías contiguas en paralelo a las estructuras murarias principales del edificio genera

unas crujía s o pandas libres, no compartimentadas inicialment e, cuya anchura con stante, salvo

puntuales excepciones, fluctúa de uno s ejemplos a otros entre los tres y los cinco metros. Un

margen de medidas adecu adas par a las funciones por las que surgen estas galerías, para el estu­

diado ord en de proporciones a cumplir por todo el conjunto religioso edificado , y directa­
mente interrelacionadas a su vez con el diseño y la capacidad portante del sistema de cubri­

ción más hab itual y propicio concebido para estos ámbitos , com o más adelante se describe.

Por otro lado, esta sign ificativa variabilidad métrica dentro de la corta dimensi ón que trata­

mo s, podría deberse a varios motivos: a la relevancia y al ord en de poblaci ón de la comunidad

para la qu e fue concebido cada edificio concreto , aspecto qu e marca a su vez las reglas de pro­

porción que habrán de cumplir uno s espacio s y otros en el conjunto; a las funciones ya des­
crit as, reservadas a estos ámbitos de tránsito y de transición , en el diseñ o conceptual de los

mismos; así mismo, suele darse el caso de qu e elementos arquitectó nicos erigidos en épocas

premod ernas por los mismos ar tífices en lugares diferentes, con idéntico patrón dimensional

par a todos ellos, pueden tener finalm ente diferentes medidas reales. Esto es debido a la exis­

tencia, por entonces, d e distint os patron es de medida 15 para cada lugar, lejana como qu edaba

todavía la un iversalidad, o casi, del sistema métrico decimal del que ahora gozamos.

15 Juan Anto nio Q UlR6 s CASTILLO. "Indicadores crono lógicos de ámb ito local: cronoti pología y mensiocronolo­
gía". Arqueología de la arquitectura: el método arqr<eológico aplicado al proceso de estudioy de intervención en edificios históricos. Actas,
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Estos espacios, abiertos al exterior a través de sus diferentes vanos transitables o no, se

cubren a un agua , por lo general con vigas de madera dispuestas en el sentido de la anchura

de la panda correspondiente, con vertiente hacia el espado libre exterior. Excepciones tam­

bién existen al tipo habitual de cubrición en el caso de los ámbitos monásticos. Así cabe rese­

ñar los claustros románicos qu e en Cataluña, y de manera más minoritaria en Aragón, se cie­

rr an con bóveda de sillería. El techado final de los mismos generalmente se acometería en

piedra de laja o en teja de arcilla o barro, como mayoritariamente se no s presentan en la actua­

lidad, materiales nobles para cerrar un elemento arquitectónico singular con una importante

y bien destacada carga escultórica en muchos casos. Si bien no es descartable para otros ejem­

plos de galerías porticadas con menor calado artístico, y dado su carácter de sencillos anejos

al edificio religioso, la ut ilización de métodos tradicionales de la época para su cubrición exte­

rior, empleados a su vez en otros t ipos de construcciones populares, y casi hasta nuestros día s,

como es el caso de las cubiertas vegetales.

La longitud y la relación espacial y constructiva de las diferentes pandas con fo rmadoras

entre sí, fluctúa en función del canon métric o y compositivo constitutivo del conjunto edifi­

cado del que forman parte. En este sentido longitudinal, como es lógico, la variab ilidad

dimensional es mucho mayor entre diferentes ejemplares qu e en el caso de la anchura de las

cruj ías, sentido en el qu e, como

hemos visto , la dimensión viene

condicionada por diversos factores

que afectan al conjunto edificado.

Los muros de trasdós, tanto

en el caso de los recintos claustra­

les como en el de las galerías por­

ticadas, se abren puntualmente,

bien para posibilitar el tránsito

hacia el interior del espacio o espa­

cios al que se asocian, o de modo

no permeable con el fin de alojar

arcosol ios íuneranos en su espesor. Ntra, Sra. de la Asunción (Villasayas, Soria)

usos DEL CLAUSTRO MONÁSTICO

FUNCIONAL

El claustro, actu ando como recinto distribuidor del resto de las estanci as monásticas o

canonicales, se conforma como espacio a partir del cual se ar ticula la vida de una comunidad

religi osa. En torno a dicha cuestión funcional, se anudan el resto de significados, como los

litúrgicos, los simbólicos... construyendo la completa razón de ser de tan singular como sen­

cillo elemento arquitectónico. Más abajo se verá cómo además de la facilitar la vida , también

el claustro gestiona la mu erte de los miembros de la comunidad mon ástic a o canonical.

La mentada articulación del devenir de un a comunidad rel igiosa será la razón de ser del

claustro, y tanto, qu e metonímicamente "claustro" pasará a significar con junto de personas

Consuelo Escribano Velasco y Luis Caballero Zoreda (coords.), 1996 . 179- I87; José MERJ Nü DE CÁCERES.
( 1999): "Planimetría y metrología en las catedrales españo las". Tratado ,Ir rfl,abiltlariólI. Tomo 2 'Metodo logía de
la restauración y de la rehabilitación', Madrid, Edir , Mu nilIa-Lería, 33 -55,
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corporativamente unidas por una activid ad que se reúnen y, específicamente se hará sinónimo de

monasterio, frente a las opciones de vida religiosa no regular, al menos desde la segunda mitad

del siglo XI, en gue es corrient e enco nt rar la expresión "claustrum vel monasterium" 16. El

claustro, por tanto, implica convivencia (los eremitas no precisan de él), siendo su func ión posi ­

bilitarla y art icularla, hasta el punto gue hay referencias a viviend as de particulares dentro de

este recinto en el siglo XI. en un document o que conmina a los mo radores a construirlas fuera ,

origen en muchos casos de los burgos medievales!? Siendo el monacato, al menos en Occi­

dente, la altern ativa más estable y perdurable que ha habido a las distintas formas de familia

(extensa, nuclear. ..) . se debe concluir que el marco arquitectón ico monacal en torno al claus­

tro, fijado en la Alta Edad M edia con pretensiones cuasi-urbanís ticas, se ha mostrado eficaz a

la hora de organizar tales relaciones de convivencia. Si el patio valió para estructurar la rutina

familiar de las familias pudient es de la Ant igüedad. también se demostró eficaz para cumplir

con lo que se le exigía para la vida rutinaria de la familia esp iritual, la comunidad mon ástica.

El recinto claust ral se erige así como el lugar en gue la persona entregada a Dios puede

pensar, rezar. leer, pasear, esparcirse, en una palabra. Aunque en la Edad Media la clausura

( incluida la femenin a) fue una realidad que apena s se cumplió, con posterioridad a Trento, y

principalmente en el caso de las órdenes femenin as, e! claust ro será el principal contacto qu e

tengan con "e! exterior", aun que sea exterior acotado e interiorizado. Sin ser e! centro de la vida

litúrg ica comunitaria (el coro ocupa dicha centralidad). sin qu e apenas aparezca mentado en

las distintas Regulae monásticas, adquiere una centralidad acorde con su propia disposición físi­

ca en el conjunto edilicio. La costumbre lleva a pensar en e! claustro com o estanci a perim e­

tralmente cerrada por pandas de arcadas de sillería, pero no debemos olvidar que este recinto

no se define tanto por sus materiales de construcción cuanto por su función y significado, los

que hasta aquí se han repasado. De hecho, hasta que un monasterio se consolidaba, lo normal

es qu e tuviera las pand as de madera, construyéndose las arque rías de piedra posteriormente,

cuando había medios y fondos. Era un espacio cerrado para los fieles, de acceso exclusivo a los

religiosos gue por razones funcionales, simetría y regularidad tendía a la planta cuadrada, aun­

que no faltan ejemplos de adaptación al medio que dan trazas trapezoidales'Í'. En un a planta

tipo medieval, la construcción de! claustro solía comenzarse por la pand a capitular, lado Este

del claustro. Allí se ubicaba la sala capitular. sacrist ía, armariolum (nicho con funciones de archi­

vo y bibl ioteca) y pasaje a la huerta. La panda del refectorio (Sur) contenía la sala de monjes,

e! refectorio, calefactorio y cocina. Al O este , la panda de la cilla albergaba las estancias para

conversos y la cilla. Finalmente, la pan da de! mandatum , adosada al muro de la iglesia monást i­

ca, no solía tener dependencias. Los dormitorios de monjes y conversos se situaban encima de

sus respectivas pand as, y otras dependencias necesarias para la autárquica vida conventual

(enfermería, pan adería, hospedería, graneros, mol inos.. .) se ub icaban en e! exterior de! recin-

17

18

" . .. du car regem ad Sanc tum Ioh anncrn er ante rcgem er abba tcm de illo monas te rio re ante ornnes senio res de

illa claus t ra iuret pcr propriarn rnanurn suam super illo alean ... " , en un documento de r0 62 (josé SALARRU­

LLANAy DE DIOS. Documentos correspondientes al reinado deSancho Ramirez, Z aragoza, r907, vol. I, 3 ) ; "N o s Oec an i el'

monachi de claustro Ga rsias er M unnio er Forruru us et Lupu s simul cu ra rora reliqua congregat ione prdesem­

tern pag inum co nfi rmam us er corroboramos. Aera M .C.X IIlI". en un documento de permut a dc un solar en

Lizárr aga, Navarr a (Ed uardo IBARRA y R ODRÍGUEZ, Documentos correspondientes al reinado de SallCho Ramirez, Zarago­

za . 191 3 , vol. Ir, [ 0 9) .

En una do nació n del m on asterio de San [acobo de Aibar ( N avarrd) fecha da en lOSO: "Er insup er addo uobis

illo so lano, quod csr su per monasrerrurn uesrr um Sanen Iacobi usque ob illo osq uerd, ur uescri popu larore s

facianr ibi suas do mos er egrediantur a claust ro monast erii, ub i nun c hab itant" (Jos é SALARRUL LANA DE DIOS,

Documentos. . . 42).
El claustro ro mánico de la cat edra l de Girona (segundd mirad del sig lo XIl). por ejemplo.
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to claustral 19. La enfermería solía estar cerca del oratorio, pues el estado de salud no era óbice

para el principal cumplimiento de la misión monacal. Con el desarrollo arquitect ón ico de los

monast erios , este espacio vendrá a ocupar las inm ediaciones del segundo claustro, cuyo jardín

interior podrá aprovecharse para el cultivo de plantas medicinales glle surtan la borica . La nece­

sidad de estas plantas y de un lugar para su producción configuró en to rno a la enfermería un

espaci o qu e reproducía a escala el propio monasterio. Finalment e, en funci ón del carisma de

cada orden, otras estancias tení an más o menos importancia, entre las glle se podrían citar la

alberguería y la escuela (exclusivame nte interna, o con servicio tambi én para laicos).

LITÚRGICO

En él tenían lugar ciertos ritos , como el lavatorio de pies a monjes y pobres el Jueves

Santo por parte del abad o del ob ispo, escena recordada con frecuencia en la decoración de

los capiteles del claustro, segu ido por la cena en el refectori o, tra sunto de la Última. Del

mismo modo, el sacramento de la penitencia, cuando ésta es pú blica. se vincula al claustro, sin

contar con las capillas hab ilitadas entre sus muros , donde se ofici ab a.

El uso litúrgico más habitual gu e conoció el clau st ro fue el procesion al. llenando de sig­

nificado un recorrido rutinario (de las distintas estanci as al templ o)' gllc a veces se solemni­

zaba alargándolo ( recorriendo el claustro entero, por ejem plo) y continuand o por la nave,

hasta llegar al altar. Todo ello para mayor realce de la ceremonia, acompañada de o raciones y

cantos ad hor pa ra las gue se compilaron los Procesionales conteniendo d icho rep ertorio.

F UNER ARI O

Si la vida transcurría en el claustro, también la mu erte. En el imagina rio cr istiano la vida

no acaba con la desa parición física del ser humano sin o gu e conri n úa en el más allá, por lo

qu e el claustro extenderá también su función de eleme nto para facil itar la conviv encia para

quienes en él se entier ren, permitiendo una flexibilidad y bidireccionalidad ent re ambos mun­

dos ( vivos y mu ertos) pr esente en la mentalid ad de las sociedade s preindu srrrales y perd ida en

la soci edad urbana actual, con su tendencia a esconder la muerte. alejarla de los vivos y rode­

arla de desmesurada profilaxis y asepsia. El claust ro, así, articul ará y dará senti do a la vida y

muerte de los miembros de la comunidad para la gue se con struye y, event ualme nte . acogerá

los cuerpos de otros cuya mu erte supone un ben eficio para el conv ento de los glle qu edan

vivos y los que habrán de venir .

El grueso de las comunida des monásti cas se en ter ró. no obstante, en cem enter ios pro ­

pios extraclaustrales durante la época románica. El claustro, como lugar de prestigio, no esta­

ba al alcance de cua lquiera en una sociedad estament al. Así. gu e el cuerp o descansase en ese

trasunto del Paraíso celestial se entendi ó como ad ecuado para aq uellas pe rso nas cuya vida

eterna acabaría sin duda habitando tale s edenes celest iales, los reales y no los simbóli cos. Así,

la fun ción fun eraria fue una de las principales que acabó ten iend o el c1allsrro 20. El lugar qu e

19

20
Isid ro BANGO T ORVISO. El monasterio medieval. M ad rid . 1990. 27.
Eduardo CARRERO SANTAM ARÍA, "E l claustro fu nerari o en el medievo o los rcql llSltc1S de un.' arquircctura

cemenrer ial" , Li ño. Revista de Historia de/ Arte, 12 (2006). 3 I -43 . I i./. tambi én del m ismo au to r, [' .\ra las cat ed rales

de Z amora, Gi rona y Santi ago de C omposte la respccrivamenr e: "El claust ro med ieval dl' l., cated ral de Z amora:

to pogr afía y func ión ". Anuario de/ Instituto deEstudios Zamoranos «Flori án .le 0."1/111"'" \ 1996\ [0 7-127; " El claust ro

de la Seu de Gi ro na . Orígenes arq uitec tó nicos y mod ificacion es en su esrrucrura .1' ento rn o". ,11/1/,'/; de l' Ínstitut

d'Estudis Cironius. 45 (2004), 189-214.

"Las ciudad es ep isco pales del Re ino de Gal icia. Los restos del claustro medi eval dl' Sanri;lgo de Compostela",

Religión and Beliif in Medieval Europe, papers oj the «Medieval Europc Bntgg,· / 99 ~» , Conferencia. .¡ ( 1997). 17 1- I80 ,
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hab ía acogido a monjes o monjas en vida se mostró como ámbito propicio para asegurarl es

su descanso eterno a una selecta nómina de escogidos. Vivos y muertos seguían juntos, así,

pertenec iendo a la misma Orden, hab itando el mismo espacio, creando memoria y genealo gía

y asegurando su alma por la perennis laus de qui enes les sucedi eran en la observancia religiosa.

De hecho, la función funeraria pronto ocupó el espacio claustral hasta, no tardando mucho,

convertirse en algún caso en razón de ser primordial del propio recinto, en contra del criterio

de la propia Iglesia, que no pudo controlar en lugares donde la jurisdicción la ejercía el abad,

o el fundador, con pleno dominio/". Así, el claustro de San Pedro el Viejo (H uesca), comen­

zado a fines del XII con finalidad pro mortuis, para lo qu e se adecuó e! rico pr ograma icon o­

gráfico a tal fin22, el de la catedral de León , también concebido para idéntico men ester, o el

soriano, ya cisterciense, de Sant a María de Huerta 23, entre otros ejemplos. En otros casos, se

acotó e! uso cementerial a una porción del claustro, liberando el resto de tal cometido, como

se observa en el propio claustro de la Concatedral soriana, cuya panda occidental, la más tar­

día, se dedica exclusivamente a este fin, perforando seis arcosolios en un muro levantado
simultáneamente a éstos/",

Finalmente, una forma de trascender la muerte, la inscripci ón monumental, encontró en el

recinto claustral un ámbito idóneo para su desarrollo. Co mo espacio de prestigio y exclusivo

que era, los promotores del mismo, los linajes que contribuyeron a sufragar los gastos a cambio

de una sepultura, algún mandatario monástico excepcional. . . tuvieron su descanso eterno ent re

el cuadril átero arquitectónico y lo plasmaron epigráficamente. Además, la data de comi enzo o

fin de obra o sucesos extraordinarios tambi én encontraron entre sus muros el soporte idón eo

para perdurar. Éste es el caso de la inscripción de un eclipse esculpido en e! mu ro oriental del

claustro de la Concatedral de San Pedro en Soria, de la que se trata a continuación.

CLAUSTROS ROMÁNICOS EN LA CIUDAD DE SORIA

Fueron pocos los monasterios instalados en la actu al provincia de Soria durante la Plena

Edad M ed ia, la época de! nacim iento y desarrollo del Románico, por lo que pocos claustros

cabr ía encontrar en los límites territoriales. Además del claustro románico de la catedral de

El Burgo de O sma, de! qu e quedan algunos resto s materiales visibles y muchos otros embe­

bidos en la fábrica renacentista del claustr02S, y algunos otros de los que no queda constan­

cia, por haber desaparecid o todo rastro arquitectónico, como más abajo se verá, sólo la capi-

21

23

24

Es de recordar el caso de la abadesa benedicrina alemana Hildegarda de Bingen. U n año antes de morir ( 1178) se

le conm inó a exhumar a un noble que fue enterrado en el claustro de su monasterio aduciendo que murió exco­

mulgado . Se inició un pulso ent re la anciana abadesa (con la solidaridad de su comunidad ) y e! clero de M aguncia,

obispado al que se adscribía. que acabó con el propio interdicto de la enciclopédica benedict ina. N o obstante, seis

meses antes de morir, su presión consiguió resultados. revocándo sele la interd icción, y manten iendo al noble ente­

rrado do nde estaba. Los beneficios que al monasrerio le reportaba dicha inhumación se presume n grandes para pro­

vocar ramaño conflicro Oosemi LORENZO ARRIBAS, Hildegarda de Bingm ( 1098- 1179) , M adrid, 1996).
D aniel RICO CAMPS. "El claust ro de San Pedro el Viejo de Huesca: Pascua. Baurismo y Reconquis ta", Locus Amo­
mus, 7 (2004) . 73-97.
Ma ría Teresa LÓPEZ DE GUEREÑO SANZ. "Santa María de Huerta. panteón de la no bleza castellana", DeArle. 6
(2007). 37-56.
José Luis SENRA. "E l claustro de la Co legiata de San Pedro de Seria: una aproximación crono-construcriva",

Aetas delV Congreso de Arqueología MedievalEspañola [Valladolid, 22 a 27 de marzo de I 999J.Valladolid. Junta de Cas­

rilla y León. vol. 1, 3 I 2. Es de destacar, por su sunt uosidad. el arcosolio de! Sepulcro de M uda rra , hoy en e!

claust ro de la caredr al burgalesa. pero provenient e de! de San Pedro de Arlanza. N o fue e! caso más común, pues

este tipo de ente rram ientos suelen ser más austero s.
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tal provin cia l atesora d os muestras de los mi smos. Eso sí . d os eje mplos sobresalie ntes y de

primera magnitud, uno a ca da lado del Duero , que hoy p odemos ad m irar, tras variados pro­

yectos d e restau ración y di versas sue rtes: el d e la hi stórica Colegiata de San Ped ro , actual Con­

ca tedral, y el d e San Ju an d e Duero . D e una m an era muy sucinta, pues la bi bl iog rafía a día d e

hoy es abu n dante, accesibl e y más au to rizada, descr ib iremos ambos.

E L CLAUSTRO DE SAN PEDRO

"El claustro [de San Pedro] correspond e a la magestad y belleza del temp lo. Si mal no

recordamos, un Académico de San Fernando vino en com isión a examina r su gran mérito artís ­

t ico con mot ivo de la reparación urgentísima qu e reclama para salvarlo de la ruina lastimosa

que lo amen aza, reparación, creemos, valuada en 20 mil duros; pero po r desgracia se quedó en

proyecto, y esta not avilidad artística cayéndose a ped azos, ya no será mañana una gloria de las

artes españolas'V''.

El vat icinio de las p alab ras que

encabezan este epígrafe. siqu iera

po r esta vez, no llegó a cumplirse

del todo. Están redactadas en 1874

por un canónigo de la pro pi a cole­
g iata. el benedictino fray Domingo

de Silos Hevia, a la sazó n prior

tamb ién del m on asterio palent ino

de San Zoilo (Carrión d e los Con­

de s)27. M ucho ha bí an camb iado los
tiempos y el u rbanismo de Soria

d esde que el caserío d e la ciuda d

recién co nq uistada se articulara en

torno al espacio que hoy ocup a la Claustro. Concatedral de San Pedro. Seria

Conca tedral 28. Aunque co n el paso

del t iempo el eje cívico se trasladara a la zona de la actua l P laza Mayor, Ped ro 1 co nfirmó en

fech a tan tardía como 1360 a la Igl esia Colegial el privileg io de co brar una paleta de cad a tale ­

ga de grano q ue se vend iera en el m ercado que delante d e la mi sma se continuaba realizando/",

Pero el centro vital urban o ya se había desviado, por esas fechas, hacia el eje Este-Oeste que hoy

form an las calles Real y Z apatería y, más tarde, hacia el Colla d o.

25

26

27

28

29

Félix PALOMERO ARAGÓN. "Aproximación a la escultura románica del claustro de la catedral del Burgo de Osma
y sus relaciones con el claustro silense", El Románico m Silos. IX Centena rio.le la e"'1 5,~~r,¡( i<;1l .le {" 'gl,.sr" v e/"1I5Ir,\ 1088­

1988, Burgos. Abadíade Silos. 1990.
Apllntes históricos de la Provincia de Soria. Por el miar F Domingo de Silos Hevia, pri," .le la ese/,/ ue"l" orden .1,.San BOlito, en Slf

RealMonasterio tU S. Zoil de Carrión tU los Condes;y canónigo de la insigne 19h i,/ e,'¿;gi,,1 ,le5,/11 hin' de 5,'ri,/: '1/'" se pmCll tarO Il

,,1concurso abierto por la real Academia tU la Historia para el certamen del mio de /8 N . 152 (libro manuscrito. Biblioteca
Pública de Seria, SS 946 DOM- Apll).
Domingo de Silos H evia Prieto. asturiano, natural de San Pedro de Arcoso de Vega. tomó el h ábito en 1825 Y
murió en 1882. Fue también poeta (Ernesto ZARAGOZA PASCUAL,"Abadologio del monasterio de San Zoilo de
Carrión de los Condes (siglos XI- XlX) y Libro de Gradas de los monjes que profesaron en él (1593-1833)" .
Publicaciones tU la Institución Tello Ti/lcz deMmeses. 64 ( 1993), 320).
Esther J/MENO. "La población de Soria y su término en 1270", Bolaiu de 101 Re,d Acadctui« .1,. la Historia, CLII
( 1958). 230-270 Y465-494.
Luis Vicente DíAZ MARTíN.Colección documental de Pedro I de Castilla, 135 0-/36 9. Salamanca. Junta de Castilla y
León. 1999. vol. 4. 9.
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Habitada la colegiata por canomgos regulares bajo la regla de San Agusrín al men os

desd e 11523°,por estas fechas debió comenzarse a construir su claustro románico, de sobre­

saliente factura y grandes proporciones, tres de cuyas cuatro crujías han llegado hasta hoy. Al

estar descrito est e claustro en este mismo volumen por e! artículo de Jesús Alonso Romero

correspondiente a la arquitectura de la Concaredral, evitamos repetir y a él remitimos. Ade­

más de 10 expuesto este artículo, añadamos una curiosa referencia ata ñente al imaginario en

torno al claustro. Citada por primera vez po r José Luis Hernando Garrido, explica una int e­

resante sup ersti ción. La cita completa reza así: "Según la trad ición, fundada por lo visto, en

algún experimento, y consignada en un diploma latino qu e se registra en e! Archivo de la Cole­

giat a, en el lienzo del claustro qu e conduce de la iglesia a la Sala Capitular, a las pocas horas

de su estancia en aquel recinto, se mueven los reptiles venenosos, y que permaneciend o en e!

mismo por nueve días, sanan las personas inficionadas po r e! veneno . . . bomines que veneno infec­

tos, ibi stantesper novan dies a venmo líberarí"31•

EL CLAUST RO DE SAN JUAN DE D UERO

" . . .un monumento de tan singular arquitectura es hoy, [O progresos de la civilizac ión! [O

Siglos de las Luces! jO t émpora s', San Juan de Duero es hoy, la iglesia un corr al de ovejas,

y el claustro una huerta de cultivo, cuyos emp arrados y yedras van arrancando y derribando

trozos de cornisa o dovelas de arcos, y dentro de poco tiempo todo habrá desaparecido'P''.

También se llegó a tiempo para evitar que esta joya se arrumbase, un claustro reproduci­

do en imágenes por doquier desd e que Edu ardo Saavedra le dedica ra el primer estud io y los

primeros planos a mediados de! siglo XIX33, cubri endo una importante laguna "pues apenas

se encuentra notic ia alguna de él en libros ni documentos", en palabras de! ingeniero y huma­

nist a soriano. Fue él, por tanto, e! descubridor de su imp ortancia y casi de su propia existen­

cia, ignorada hasta por el sistemático Loperráez en el siglo XVIII. Más de un siglo habría de

pasar para obtener e! primer estudio monográfico en profundidad (Gaya Nuño aparte), a

cargo del erudito alemán Christian Ewert34
.

Este claustro singularísimo por sus arquerías, acentúa todavía más la unicidad que pro­

duc e su contemplación al faltarl e la cubrición a un agua de sus pandas que, con buen criterio,

se renunció a reponer, a pesar de algún proyecto que en su día persiguió dich o fin. Tal como

hoy se aparece al visitante, sirve de atrio al templo al que se anexa, San Juan de Duero, a tra-

.10

3 I

32

.13

.14

14°

Antonio E. M OMPLET, Óscat GARCINUÑO y José Manuel RODRÍGUEZ, " La colegiata románica de San Ped ro de

Se ria: del análisis históric o a la reconstrucción arqu itectón ica", Anales de Historia del Arte, 11 ( 2001 ), 54 .

HE VIA, A¡:n/lltes históricos .. 152-3, cit. en José Lu is HE RNANDO G ARRIDO, "Se ria. Co ncatedral de San Ped ro",

Enciclopedia del Románico fIl Castilla y Leen. Seria, M. Á. García Gu inea y J. M .' P ércz González (d irs')' Aguilar de

Campoo, Fu ndación Sant a María la Real-Centro de Est udios del Rom ánico, 2002, vol. JI!, 975. La referenc ia

a Jos nueve d ías no es extr aña encontrarla en el contexto de sanacione s tradi cionales y superst iciones relativas a

este campo. Así, este testimoni o que sigue. com o remedio para la ictericia. volcado en Int ernet: "Se marcha la

icteri cia con el agua, con só lo qu e el enfermo se coloque un buen número de veces a la or illa de un arr oyo.

Ma s en los Picos de Europa, se le traspasa este mal a la planta del ajenjo, yendo a verla nueve d ías. o rinando

sobre ella y declam ando: "Buenos días, clavel, / que te vengo a visitar. / pa que tú me des tu bien / y )'0 te

deje mi mal!". Y hay qu e cerrar los ojos), alejarse. A los nueve d ías, el "clavel" se seca" ( Extraído de

http:/ /www.telecable.es/personal es/mabeca/con iuros/conJuros .htm Co nsulta realizada en abril de 2009).

H EVIA, Apuntes históricos. .. 300. En este punto. copi a casi lireralm enre a Ed uardo Saavedra ( vid. nota infra, 28[ ).

"San Juan de Duero", Revista de Obras Públicas, 4 / [ (1 8 56 ), 277-282. Planta s, alzados y dibu jos en lám. 55 .

Christian EWERT. "Sistem as hispano-islámi cos de arcos entrecru zados de San Juan de Duero en Seria: las arque­

rías del claust ro", Cuadernos de La Albambra, 10-1 I ( 1974- 1975), 2 7-8 4. La pri mera versión de este artícu lo se

publicó en alemán, en 1967.
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v és de! ún ico acceso posibl e desd e e! exterior del recinto, la puerta abi erta en su muro occi­

dental. Otra puerta comun ica con el templo, úni ca man era de acceder a éste, que no t iene sali­

da por ningún otro lad o.

La explica ción cronológica tradi cional de este claustro, meridional en su ubi cació n con

respecto al templo, resum e su erección en dos etapas constru ctivas. La primera, plenamente

románica y tradicion al en cuan to a la resolución con structiva y decorativa: la segunda, un

derroche de imaginación, originalidad y riesgo en lo referente a su for malizació n monumen­

tal. Según las teorías asenta das en la historiografía, en un primer moment o se levanta ron las

pandas no roccidentales comprendidas ent re el vano de acceso y la puerta del templo . La simi­

litud arquitectó nica y escultó rica de arcos, pares de columnas y pod ios de ambos corredores

ya presup onía la decisión de ejecutar un claustro, del que éste sería su pr imer tramo, puesto

que una galería po rticada que descr ibiera la trayectoria de una "L" rematando el lado cor to

en di rección opuesta a la iglesia ni tendría precedentes ni, lo princi pal, sentido .

Esta fase inicial apoya so bre un po dio corrido siete columnas pareadas exentas (más las

de los pilares qu e las enmarcan, un o de los cuales forma la esquina) coronada s por capitel es

figura tivos (bestia rio fantástico y real, y escenas neote stamenran as). Los arcos son de medio

punto, embellecidos con chambranas. Todo ello se remata con un alero sostenido po r caneci­

llos en mu y mal estado de conservación. La crítica data esta actuación a finales del siglo XII,

cuando ya estaba con struido e! cercano claustro de San Pedro, obser vando una filiación escul­

tóri ca de aquél con ést e35.

C laramente diferenciados con resp ecto a esta estructu ra se dispone el cerramiento claus­

tral en sus tres pand as restantes. A diferencia del anterior no hay podio. ~ . se presenta una gran

C laus t ro de San Juan de Duero. Soria

.15 Lectura comp leta del claust ro, y del resto de dep endencias, en la magnífica ent rada d<' Jaime N L'ÑO para la Enci­

clopedia del Rom ánico en Castillay León. Soria, vol. IIJ. M. Á. Garc ía Gu inea ;' J. M.' P ércz Gon z.ilez (d irs.:' Aguilar

de Campeo, Fu ndación Sant a Ma ría la Real-Cen tro de Est ud ios del RománicO. 2002 . 1.03 6- [.058 ; M ucho más

resum ida: Gerardo BOTO V ARELA YJosé Luis H ERNAN DO G ARR IDO. "Ca nónigos rrguLncs. hospitalarios y san­

tiaguistas" . Claustros romiÍnicos hispanos. Joaq uín Yarza y Gerardo Boto (coo rds.). León . Edi lesa, 2003. 176- 177.

141



__~..,'j(. PROYECTO CULTURAL "SORrA ROMÁNICA"

variedad formal de columnas, capiteles y arcadas . Entre las primeras, se altern a la sección

pareada con la tetralobulada; los segundos, aunque compactos aparentan ser dobles o cuá­

druples, y los arcos presentan variedade s túmidas, simples, entrecruzados o doblados (en los

tres chaflanes de que consta esta segunda fase del claustro).

Ewert, en su document ado artículo, señaló los paralelismos musulmanes de estas arque­

rías cruzadas, apuntando a la mezquita de Córdoba, la Alcazaba de M álaga, la Aljafería de

Zaragoza, y la erm ita del Cristo de la Luz (Toledo) , antigua mezquita. Constru cciones de los

siglos X y XI que en ningún caso proponen soluciones estructurales, sino que resuelven pro­

blemas ornamentales, adosando los arcos al muro que embellecen y articulan. Fu era de la

Península Ibérica, citó los claustros del monasterio de San Pietro de Amalfi y de la propia

catedral de esta localidad italiana , zona que también estuvo bajo el dominio musulmán.

Si Nicolás Raba!, en 1889, afirmaba que tal ruina "no tiene más atra ctivo más que para

el arque ólogo entendido o para el filósofo profundo"36, hoy es uno de los principales recla­

mos turí sticos no sólo de la ciudad, sino de la propia Comunidad castellano-leonesa .

CLAUSTROS ROMÁNICOS (DESAPARECIDOS) EN LA PROVINCIA
DE SORIA

Abundantes son las referencias acerca de la existencia de monasterios en la provincia de

Seria, si bien los datos fehacient es que proporciona la documentación escrita, arqueológica o

la tradición oral son escasos y poco clarificado res'V. Si a este dato le añadimos la costumbre

de asociar monasterios con la presencia de claustros, pod emos dec ir que, en teoría, muchos

fueron los que salpic aron la geografía sori ana. Pero esto no es así en realidad. La incorpora­

ción de claustros en los complejos monacales fue una adopción más o menos generalizada a

partir del siglo XI bajo la ord en benedictina influenciada por Cluny y, en muchos casos, las

referencias documentales sobre su existencia no especifican acerca de su composición, organi­

zación, ubicación, y estructura. Se deb e suponer qu e el claustro, com o elemento definitorio

del monasterio, estuvo asociado a éstos, por más que documentalmente sea un hecho, hoy por

hoy, incontrastable.

En los siglos X y XI surgen los den ominados monasterios de repoblación que, entre otras fun­

ciones, se erigen en puntos de referencia de las poblaciones que pretenden articular el terri­

torio asentando gentes en las zonas fronterizas, por lo que se sitúan en lugares apartados,

donde pasaran más desapercibidos. Se trata de edificios sin grandes pretensiones que en oca­

sione s son construidos ex novo, o bien aprovech an pequeñas estru cturas ya existentes y en desu­

so que transforman y completan.
En éste sentido hay que decir que la arqu eología y la tradición oral sitúan alguno de ellos

en parajes más o menos localizad os, otras veces son sus restos , bien reutilizados o no, los que

dan constancia de su antiguo aspecto. El trasl ado de algunos de ellos a otras zonas así como

la destrucción de sus estructuras o la completa transformación de sus aspectos originales tam-

36

37

Espatia. Sus monumentos y arUS. Su Naturaleza e Historia. Soria. Barcelona, Dan iel Co rteza y e, 1889 [facsímil. Valen­

cia, Librerías "París-Valencia" , 2004J, 23 I.
José Vicente FRíAS BALSA recopil a buena parte de los mona sterios y conventos existentes en la provincia de So ria

desd e el siglo X hasta la actuali dad en sus an ículos: "El ambieme hist órico de los siglos XI al XIII en las tierra s

de Seria" , Ellciclopedia delRománico en Castillay LeÓIl. Soria, M .Á. García Guinea y J. M: Pérez Gon zález (d irs.). Agui­

lar de Campeo, Fun dación Santa M aría la Real-Cen tro de Estud ios del Rom ánico, 2002 , vol. 1, 23-24; "Monas­

terios y conventos de la diócesis de O srna". XX Siglos, VIII , n° 33 (1 997), 113 -11 8.
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poco facilita su comprensión. A pesar de todo esto todavía quedan vestig ios de lo que en su

día fueron hermosos claustros rom ánicos, y el ejemplo más clarificador es el existente en la

catedral de El Burgo de Osma.

A principios del siglo XII se erigió una catedral románica bajo el episcopado de San Pedro

de Osma ( Il O1-Il 09 ) quedando finalizada a mediados de siglo. Su vida fue muy corta ya

que en 1231 el obispo Juan Díaz, que a su vez era canciller de Fernando lII, emprendi ó la

constru cción de un nuevo edificio adoptand o la corriente artística existente entonces. la góti­

ca. Sin embargo la nueva ed ificación respetó el claustro y la sala capitular del complejo romá­

nico , quedando destruido el resto. Pero éste no fue e! único avatar que tuvo que pad ecer el

antiguo edificio, ya que a pr incipios del siglo XVI la arqu ería rom ánica fue destruida y susti­

tuida por la actua l. gótica tardía, quedando de la primitiva tan sólo ciertos vestigio s de las

pandas este y norte, además de parte de la sala capitular. Las últimas transformacion es signi ­

ficativas de este espacio se produjeron en 1968, cuando se trasladó a dicha sala el sepulcro de

San Pedro de O sma, eliminando un ventanal abierto al claustro38 e incluyendo las arquerías

existentes dentro de un muro liso protegidas por un vidrio.

Con todas estas retorrnas, hoy en día podemos apreciar en la panda orient al de la actual

arquería gótica resto s de la sala capitular, una puerta románica y cuatro capiteles procedent es

del antiguo claustro. Est e último elemento está dividid o en una doble arcada que se apoya

sobre un podio. La de la derecha mantiene, bajo una chambrana ajedrezada , dos arcos de

medi o punto qu e descansan en e! centro sobre una columna de cuatro fust es en torsión mien­

tras que a los lados lo hace sobre dobles fust es lisos o estriados. La de la izquierd a es similar

a la anterior, si bien con chambrana lisa.

Los capiteles muestran una clara influencia silense. Los más destacados son los centrales

apoyados sobre cuád ruples fust es que representan escenas bíblicas como la ent rada de Jesús

en Jerusal én, la Última Cena y el lavatori o de pies, así como pasajes relativos al nacimient o de

Jesús, la Anunciación, la Visitación y la infancia de Cristo. Los que se encuentran a los lados

de la arquería temáticamente ofrecen un amplio muestrario de animales fabul osos (arpías, gri­

fos, centauros ) así como diversos motivos vegetales, de claro ascendiente del monasterio bur­

galés. El ún ico capitel que tiene un tema decorativo diferente es el capitel derech o de! vano

izqui erdo, que representa una cabeza con bonete de cuya bo ca parten do s serpi ente s aladas,

distinto no sólo en temática sino también en estilo .

Restos todavía visibles, al menos parcialmente, pueden contemplarse en Alm azán . En esta

local idad se tiene constancia de la existencia de dos complejos monacales, concretamente el

prio rato hospitalario de San Juan de Acre y el priorato de Nuestra Seño ra de Allend e Duero.

Del primero de ellos no qu eda ningún resto , aunque documentalm ent e conocemos su exis­

tencia a finales del siglo XII y en e! año 1200 ya se cita en un documento que hace referencia

a un conflicto sobre sus rentas con el obispado de Sigü enza. Apena s hay noticias de su deve­

nir hasta e! siglo XVII en el que ya cuenta con un notorio declive qu e conllevó su desaparici ón

a finales de! XIX o principios del xx. Gr acias a un plano de Fra ncisco Ortega Durán de

181839 se conoce el aspecto de su iglesia y de él se puede extraer que tenía una puerta al N orte

que comunicaba al claustro que era cuadrado, con cuatro crujías y pozo central. La cubierta

.\9

Juan Anto nio GAYA NU ÑO. El Románico de la provincia de Soria. . . 88 -90. Tod avía pud o contem plar un "emana!

abierto en el claustro antes de la reforma de 1968 y así lo recoge en su publicación .

José Manuel R ODRÍGUEZ M ONTAÑÉS. "Almazán, El prio rato hosp italario de Sa n Juan de Acre". Encid,'prdia dtl

Románico en Castilla )' León. Soria. M . Á. García G uinea y J. M..' Pé rez Gon zález ( d irs.). Agu i!ar de Campe o, Fun­

daci ón Sama M aria la Real-Centro de Estu d ios del Románico, 2002, vol. 1, 15 7.
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y una de sus pandas fue reconstruida en 1663, pero su fábrica fue demolida en 1778 debido

al maltrecho estado de su estructura. Según Nicolás Rabal40
, era similar al de San Juan de

Duero en Soria.

Del otro priorato, Nuestra Señora de Allende Duero, quedan resto s aunque son algo tar­

díos (primer tercio del siglo XIII) si bien mantienen todavía una fuerte influencia románica.

Sus orígenes son algo anteriores a 1231 con el patronazgo de Leonor de Aragón y bajo la

orden premonstratense. Sufrió un importante incendio en 1448 que a punto estuvo de hacer­

lo desaparecer, pero gracias a Pedro de Mendoza, que invirtió una fuerte cantidad de dinero,

se salvó aunque su estructura quedó estropeada. Fue anexionado en 1567 al monasterio de

Retuerta y a partir de entonces su desapari ción ha sido producto del devenir del tiempo. A

pesar de todo hoy en día podemos obs ervar restos de lo qu e fue su claustro en un a finca par­

ticular, concretamente diez capiteles dobles compuestos por una doble cesta tr oncocónica

libre de decoración. Tan sólo aparecen motivos vegetales y una serie de pequeñas cabezas en

los ángulos de los capiteles. También se con servan varios fustes, cimacios y una basa con tres
de sus caras tallad as41 .

Éstos son los únicos vestigios palpables acerca de la existencia de claustros románicos en

la provinci a de Sori a, pero quedan otra serie de huellas qu e han permanecido en el tiempo de

un modo u otro, y actúan de testigos de la existenc ia de complejos monacales. Un ejemplo

qu e todavía queda por descubrir lo constituye las ruinas del monasterio de San Pedro el Viejo

en San Pedro Manrique, al Norte de la provin cia. Situado a casi dos kilómetros del casco

urbano de la localidad, sus restos se yerguen en un cerro elevado que domina el pueblo y un

espléndido paisaje. De origen incierto, tradicionalmente se ha asignado a la orden del Tem­

ple. En un documento de 1224 apare ce mencionado, sin embargo nada se sabe de su com­

posición y mucho menos de quienes habitaron allí. Lo qu e sí que queda constancia es de la

presencia de un importante complejo constructivo del que milagrosamente todavía se con­

servan varias estructuras. Una primera impresión permite apreciar los restos de lo que en su

día fue un magnífico edificio monasterial del que se mantiene la ru ina de una iglesia que debió

erigirs e a mediados del siglo XII (monasterío Sanai Petrí Veterís en documento de 122442
) y de la

San Pedro el Viejo (San Pedro Manrique, Soria)

40

41

42
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Espa ña. Sus Monumentosy Artes. Sil Naturalaa y su Historia. Soria. Barcelon a. 1889, 39 1.

José Manuel RODRiGUEZ MONTAÑ ÉS. "Almazán. El priorato de Nuestra Señora de Allend e Duero", Ellciclopedia

del Románico m Castillay Ú ÓII. Soria, M. Á. Garcia Guinea y J.M .' P érez Gon zález (d irs.) , Aguila r de Carnpo o, Fun­

dación Santa María la Real-Centro de Estudios del Románico, 20 02, vol. I, 158-1 60 .

Gon zalo MARTiNEZ D iEZ, Las comunidadesde villay tierra de la Ex tremaduracasteilana: estudio histórico-geogriji co, Madrid ,

Editora Naci onal, 1983, 63.
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que se aprecia la huella de su planta basil ical de tres naves así como el ábs ide semicircular y

una torre ad osada que desafía el tiempo. Se ha estado utilizando desde hace años como can­

tera , con un expolio sistemático qu e hace raro que mantenga estructuras en pie. Ad em ás de

estos elementos, poco se sabe del resto de edificaciones que acompañaban al templo. Presu­

miblemente, en su ento rno, se aprecian amontonamientos de piedras cubiertas por la vegeta­

ción que hacen intuir ciert as estructuras. Las más visibles , situadas al Sur, deben correspon­

derse con la cimentación de un esp acio claustral, sin embargo es algo qu e no puede afirmarse

con certeza ante la falta de otro tip o de intervenciones.

Pero no todas las manifestaciones claustrales son tan evidentes como lo ya expuesto . El

paso del tiempo ha jugado en contra de sus estructuras quedando constancia tan sólo de la

existencia de cenobios a tr avés de la historiografía. En otros caso s, la arqueología aco mpaña­

da de la tradición oral, que todavía se mantiene firme entre las gentes del pueblo , muchas veces

como único eco de nue stro pasado, ha permitido corroborar las noticias documentales. Éste

es el caso del monasterio de San Vicente en Alcazar, cuyo s orígenes se rem ontan al ;1110 1048

Ydel que sabemos qu e pertenecía al monasterio rioj ano de San Millán de la Cogolla aunque

en 1226 pasó su dependencia al más cercano de Silos. La tradición oral situaba este cenobio

en el paraje llamado Tras las Peíias y durante una excavación de urgencia ejecu tada en 1992 se

pudo extraer, a través de los seis sondeos que se llevaron a cabo, la localización de una necró­

polis de lajas junto con deposiciones simples, así como un potente nivel de derrumbe con

algunos restos ornam entales y varios silos de claro uso monacal, según sus excavadores":'. No

se enco ntró indicio alguno del clau stro. Lo exiguo de la excavación no dio para más . pero al

menos corroboró 1;) presencia de dicho mona sterio en el citado pago .

Difícil acceso tien en las ruinas del supuesto con vento de San Adrián del Madero situ a­

do en la localidad de Vill ar del Campo, concretamente en la lad era sur del Alto del Mad ero.

D e él se tienen referen cias qu e se remontan al año 1123 Y la tradición ha qu erid o mantener

su topónimo, denominando a ese pago El convento, como una clara alusión a la ed ificación allí

existente. Hoy en día podemos contemplar, con gran dificultad, huellas de un ed ificio del que

se mantienen su muro septentrional y la cabecera que parece ser de triple ábside. Del mismo

modo se intuye el cuerpo principal de tres naves que evidenc ia un conjunto de cierta enver­

gadura. Entre sus piedras nada parece apreciarse de estancias o estructuras anexas ;)unque las

carrascas y rebollos ocultan casi por completo las cimentaciones'". La tradición oral también

corrobora las fuentes documentales en la localidad de Aguilera. En est e caso en el paraje de

Fuente Beato se tiene constancia de la aparición de piedras labradas, hallazgo qu e ha permitido

utilizar este lugar durante años como cantera. Madoz también confirma esta costumbre ubi­

cando el sit io a unos doscientos pasos del pu eblo. en la zona de la dehesa , en cuyo lugar atri­

bu ye la pres encia de un monasterio rernplario'P . Ante la ausenci a de otro tip o de int erven­

ciones, estos datos nos proporci onan la localización de un complejo del qu e apenas se tien en

43
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"El Monasrerio de San Vicent e de Alcozar (So ria): apr oximación arque oló gica en base a su realidad hist órica",

Numantia, 5 ( 199 1- 1992), 167 - 180.

La mejor descripció n de los restos en: Clemente SÁENZ RIDRUEJO, " La Iglesia de San Adri án en la sierr a de l

M adero", Celtiberia. 58 (1979). 28 1-285.

Pascual M ADü Z. D iaionario Ceográjico-EstaJú/Íco-Histórico deEspa ña » susposesiones de ultramar. Sori«. M adrid. 186 0 [rccd,
1993, Se ria, ÁmbitoJ, 37. La atribución templar ía es una manera de expresar, en el seY/norllstiCII S. qll ~ h a ~ ' linos res­

ros antiguos de origen sacro cuyo origen se descon oce, en la creencia de que con ello se presrigia lo qlle se nom­

bra y se rodea de un halo de misterio muy del gusto po pula r. Algo sim ilar a los ubicuos :' falsos " puentes roma­

nos" cuya denominación se manti ene muy viva, a pesar de su clara factura no ya rom án ica. sino gó tica m uchas

veces. O tra cosa es cuando estas tradiciones populares, de sumo inte r és, se recogen en bibliog rafia erud ita o divul­

gativa, ororgándoles un estaruto err óneo, cuand o no di rectamente disparatad o, qu e rerroa lirnen ra la co nfusión.
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datos y menos aun si contaba o no con claustro. Tardesillas, por su parte, contaba con un

monasterio cisterciense femenino dedicado a Santa María, de principios del siglo XIJ. SU exis­

tencia fue muy corta ya qu e desaparece como tal en 1285, agregando sus bienes a la colegia­

ta de San Pedro en Soria. Su ubicación es desconocida, sin embargo la tradición oral lo sitúa

en las inmediaciones del río Tera, en el paraje llamado Pozo de las Terreras, pero aparentemente

no queda vestigio alguno. Otras fuentes lo sitúan en el casco urbano de la localidad, basadas

en la localización de restos constructivos de apariencia románica como consecuencia de remo­

ciones cercanas a la iglesia y en un inmueble que se conoce como Casa de las monjas.

En San Esteban de Gormaz existían tres monasterios de los que se sabe muy poco,

exceptuando la referencia a algunas donaciones y privilegios reales '"'. El de San Esteban,

perteneciente a la orden benedictina. estaba sujeto al de San Pedro de Arlanza y se encon­

traba en el espacio que hoy ocupa la Plaza de San Esteban; de los o tros dos las referencias

no s dicen que correspondían a un monasterio dúplice de advocación mariana y. finalmen­

te, el monasteri o de San Martín, situado al otro lado del Duero. sin que se aprecie nada de

su estructura original.

Casos diferentes son aquellos edificios de tradición monástica que nos han llegado hasta

nosotros como ermitas o iglesias. Se trata de edificios todavía en pie que tienen antecedentes

cenobíticos si bien todos ellos carecen en la actualidad de dependencias claustrales. A estas

premisas pertenecen la ermita de Nuestra Señora de Olmacedo en Ólvega la ermita de La Vir ­

gen de Valvanera en Fuentetoba, más conocida como La Monjía, la ermita de San Bartolomé

en Ucero y la iglesia de San Polo en Soria. De la primera se conoce que fue un priorato cis­

terciense dependiente del monasterio de Santa María la Real de Fitero quizá desde 1269, pero

no hay constancia de mayores datos o estructuras que acompañen a la sencilla edificación qu e

hoy en día puede contemplarse. En el caso de La Monjía se sabe qu e fue un priorato bene­

dictino sujeto al monasterio de Valvanera, pero ninguna estructura semejante a un claustro

parec e constatarse. La ermita de San Bartolomé en Ucero tuvo un carácter abaci al en el siglo

XIV y se especula con que tuvi era origen eremítico, dada su proximidad con la enorme cueva

situada al norest e del templo. Ciertas estructuras en sus inmediaciones permiten albergar algu­

nas dudas sobre su relación con la ermita, sin embargo hoy en día no podemos asegurar su

naturaleza. Por último la iglesia de San Polo en Soria ha tenido un origen incierto que tradi­

cionalmente se le ha atribuido al Temple, orden que llegó a Soria de la mano de Alfonso 1 el

Batallador. A principios del siglo XIV. tras la disolución de la orden templaria , San Polo pasó

a depender de los Hospitalarios de San Juan de Duero. Lo que hoy en día se conserva se limi­

ta a la antigua iglesia monacal y a un muro hacia el Este que delimitaría el complejo, mu y

modificado, del que no hay indicios de claustro.

Finalmente. debemos incluir en este apartado al monasterio templario (éste sí) de San

Juan de Otero (erróneament e confundida su ubic ación tanto por la ermita de San Polo, en

Seria, como por la ermita de San Bartolomé, en Ucero). Jaime Nuño recoge bien el estado de

la cuestión sobre su localización, teoría que compartimos. Apoyándose en un texto de Fran­

cisco de Rades y Andrada ( 1572) en que establecía en tres leguas la distancia del cenobio res­

pecto de la ciudad de Soria, sobre un cerro llamado el Otero en que se situaba una ermita

bajo advocación de San Juan , asociadas a las improntas ruinosas de otros grandes edificios,

este investigador propone la ubicación de dicho monasterio sobre un promontorio pertene­

ciente al término municipal de Fuentelsaz de Soria, que supone la cota más elevada del entor-

46 Carmen G ON ZÁLEZ G ONZÁLEZ y Cánd ido A NI Z IRIA RTE. Real Monasurio de Santo Domingo de Calmuga, Seria, Ed.

San Esteban, 1984, 24-27 .
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Degollación de San Juan Bautista (Arganza , Seria)

no. En él, datos del siglo XV Ill refieren la existencia de dos erm itas: San Juan y La Tri nidad ,

así como la atribución templaria de una de ellas47.

MONAST ERIOS SrN LOCA LIZAR

Son aqu ellos monasrerios de los cuales tenemos constancia únicament e a través de las

fuentes escritas. Se descon oce el lugar exacto donde estaban emplazados . sin que las noti cias

procedentes de la tra dición oral aclare mucho más. D os de ellos se sabe qu e fueron traslada­

dos a otras zonas por diferentes motivos; el de Cántavos, citado a mediados del siglo XII, sito

en la localidad de Fu entelmonge, se desplazó a Santa M aría de Huerta ante la escasez de agua,

mientras que el cisterciense de Fuencaliente del Burgo, fundado en 1176. fue destru ido por

un incendio en el siglo XVI y trasl adado a Aranda de Duero (Burgos).

En otras ocasiones existe un a pequeña reseña qu e hace alusión a su existencia sin más

información qu e la localizada documentalmente. A esta premisa pe rt enecen un buen núme­

ro de local idades, sumariamente desarrolladas a continuación . En Ti ermes, ( posiblemente

en el término de M on tejo de T iermes) apa rece un a sentencia de 1136 que men ciona los

monasterios de San Salvador y San ta M aría, y curiosame nte en Ca racena se menciona la

misma advocación para los do s cenobios qu e tuvi eron su ori gen a principios del siglo XII.

Velamazán t iene en su término el monasterio de Santa María qu e aparece citado en 1170

cuando Alfo nso V II lo entrega a la diócesis de Sigüenza. Salduero co nta ba co n un monas­

ter io ben edictino ded icado a San Juan Bautista de principios del siglo XII, y M olino s de

R azón por su parte tenía el de San Vicente de Razon cillo qu e se remonta a finale s del siglo

IX, así como Go rmaz fue la sede original del convento franciscano de San Juan qu e se tras­

ladó a Berlanga de Duero.

'¡7 Jaim e NUNO. " Ucero. Ermira de San Bartolom é" EnciclopediadelRománicoen elslll/.!.'" Lron. 5"' 1<,. M. Á. García Gu i­

nea y J. M .' P ércz Gonz ález (d irs.). Agu ilar de Carnpoo, Fundación Sama lvb ría b Real-Cent ro de Estudi os del

Román ico, 2002 , vol. 1II, 1135-1 138. En este sentido, conv iene resaltar el acie r to de b f:cha n" ,,),2- 089-0002­

02 (de nom bre San [uan f) del Inventario Arqueológico de Casti lla y Leó n, resu ltado de la prospecc i ón efectu a­

da en 1991 para la confccció n de la Ca rt a Arqueológica. En ella, sitúan en la 1' ,1rtC m.is elevada del cerro "los

restos de un an tiguo mo nasterio temp lario ho món imo [San Juan J. .. se conserva en un estado bastante ruinoso,

principalmente la ciment aci ón de la iglesia o ermita, de la quc se puede con starar b f'Lln tJ rectan gular, de tres

naves, con cabecera orientada al Occiden te y entrada al O riente. Los lienzos con servados más im port an tes se

encuentran en la cabecera, con una y hasra dos hiladas de sillería. el resto del ed ificio se encuentra rellenad o por

derrum bes de la est ructura. De sde esta iglesia se abren dos lienzos de muro. de los cuales só lo qu eda la ímpron­

ra en la roca de base, pcrirnerrando un espacio casi rectangular al Suroeste de [J iglesia que pudiera co rrespon­

ders e con el terreno de l mona ster io temp lario gue posteriormente se ded icara a hue rt o".
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LA GALERÍA PORTICADA COMO CLAUSTRO CIV1L ESTILIZADO

Asmando esta cosa de corazón cambiado}

halló Hna eglesia} lagar a Dios sagrado;

dessó las otras )'entesjuera del portegado}

entr éjer oración el novio rifrescado.

Gonzalo de Berceo48

Pocos elementos caracterizan la arquitectura eclesiástica rornaruca castellana como la

galer ía porticada de piedra. En cuanto elemento funcional, su pervivencia a través del t iempo,

llegando a nuestros d ías, ha mostrado su eficacia, al margen de los remontes y continuas refor­

mas estructurales. Su diseño, pues, ha resist ido a los cambios en el uso de las mismas. Otras

muchas, de materiales más pereced eros (madera, por ejemplo) se perdi eron par a siempre, y a

lo sumo unos canzorros o algún mechin al dan fe de lo que antaño fueran.

La galería porticada románica puede definirse com o una sucesión de arcadas de medio

punto apoyadas en los correspondientes element os sustentantes (columnas o pilares), conjunto

que a su vez se asient a sobre un podio o zócalo corrido, cuyas ún icas aberturas serían las por­
tadas de acceso a la propia galería. Es decir , formalmente, vienen a ser una reducción de las gale­

rías claustrales a su mínima un idad recon ocible, a la célula que, seriada (multiplicada por cuatro

con encuentros en ángulo recto), conforma un sistema o estr uctura (el claustro)'

Co mo señala José M anuel Rod ríguez Montañés, no hay una norma en cuanto al número

de arcos que componen los pórticos, del mismo modo, añadimos, que no lo hay con respecto a

los que horadan las crujías de un claustro. Por su propia natural eza, es una estruc tura totalmen ­

te flexible y adaptable a cualquier muro al qu e se adose, primando su fun cionali dad sobre cual­

quier otra considera ción . Com o se verá más abajo, la tip ología es variada, y la form a se estable­

ce en función del templo al que se adose n y la propia orografla del lugar. Junto a las galerías
monumental es, que sin duda serían (y son ) las men os, otras soluciones menos costosas se ensa­

yaron, como los pór ticos de mad era, con cubrición de teja, sin poder descartar la paja49, dad o

que este espacio no era stricto sensu parte de la iglesia.

La terminología empleada para referirse a las galerías es plural. C ierto es que, a falt a de

estudios de uso histórico de este tipo de vocablos, desconocemos si son términos sinónimos

estrictamente, o encubren especificidades tipológ icas y/o estru cturales, aunque todo pa rece

indi car que atrio} pórtico, portegado} portal} portalejo} soportal o incluso corralso se refieren a la realidad

que hoy con ocemo s como galería po r ticada '" .

Atrio, en su versión latina (atriwn), está ya presente en la documentación altomedieval desde al

menos la cuart a década del siglo IXS2, como se puede ver en el Corpus Diacrónico del Español (CORDE)

48

49

50

.11

51

lvlilagros de Nuestra Señora, c. 338.
No está documentada esta modal idad, pero la arquitectura po pul ar de tain as o majadas prefirió esta soluc ión a

otras trad icio nalm ent e. A este respecto, me pa rece relevante el siguient e do cumento de 1J03. procedente del

abu lense Becerro dt visitaciones de casas y beredades: "En las (cas )as d ichas qu e dexó el arc idia no D om ingo Estevan á
seys casas rejadas e una pagiza" (Ángel BARRIOS, Docunientacion medieval de la catedral de Ávila, Salamanca, 198 1, 404).

Todavía hoy. en la localidad soriana de Aguilera, el vecind ario se refiere a su bella galería po rticada como portalillo.

" . . .estando ayuntados a corr al en la iglesia de Sanr Iohan de la dicha cibdar", en un documento abulense de 1346 (José

María MONSAlVO ANTÓN, Ordmanzas medievalts de Ávlla y su Tierra, Ávila, 199 0, docs . 1 y 2. C itado en el texto inédito

de José Manue l RODRíGUEZ MONTAÑÉS: "Proyecto de contenidos. Los pórtico s, forma y función ". Centro de [¡¡forma­

ción y Difusión dt las CaItrias Porticadas. Proyecto de contenidos)' anteproyecto e.xpositivo. Iglesia de San M iguel Arcángel, San Este­

ban de Gormaz (Sori a). José M anuel Rodríguez M ontañés, H istori ador : Ruth Pérez Jiménez, Arquitecta. San Esteban

de Gormaz, febrero de 2008. Apar tado 4 del documento [Iniciat iva incluida como una de las acciones individuales pro­

puestas por la Asociación Ti erras Sorianas del Cid , dent ro del Proyecto de Co operación Transnacion al EUROPA ROMA­

NICA, financiado por el Programa PRODERCAl]. Agtadecemos la generosidad del autor al poner a nuest ra completa dis­

pos ición este documentado estudio sobre las galerías porticadas románicas, al que deben mucho estas páginas.

REAL ACADEMIA ESPANOl A: Banco de daros (CORDE) [en líneaJ. Corpus diacrónico del españoi. <h tt p://www.rae.es>

[cons u lrad a en marzo de 2009].
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San Migue! (San Esceban de Gormaz, Soria)

pórtico, también en latín, en un intere­

sante texto por el cual un tal Esteban,

gramático del rey Alfonso y abad de

Santa María de Tudela dona una

mezquita, referenciándose un pago

"p er adiutorium de ¡{lo portico 110UO

quod fecimus infra illam portam

maiorem de Sancta Maria"53. Ese

"pórtico nuevo" bajo la puerta mayor

de Santa María era, sin duda, una

galería porticada como a las que nos

venimos refiriendo. A mediados del
siglo XlII se redacta el Poema de nrnán GOl1zá/ez. La palabra portal, romanceada. aparece en una de sus

cuartetas inequívocamente:

de la RAE. Ya en 1125 se documenta

"Fizo su escudero a guisa de leal:
vio? una finíestra en medio del fasrial,

vino por' la herrnira, metió s' por e/ portal,

ccholes sus espadas, que non pudo fer ál"54.

Lo más probable es que la elección de una u otra denominación obedezca tanto a usos

locales como cronológicos, unido a pequeñas diferencias estructurales ent re un os y o tros

( tam año, material o técnica de construcción, revestimiento etc. ), pero estamos lejos de dispo­

ner de un Diccionario histórico de uso de términos constructivos}' el acercam iento, mientras

tanto, ha de ser necesariamente tentativo e hipotético.

r

. ..
o , ·... . .1 -, ,,:~:

.' . :~: ..~ "
e, : ,, : _ . .: '.. : Dispersión

geográfica

del Románico

porcicado en e!

rerrirorio español

D. J. GIFFORD y F.W H ODCROFT, Tex tos lillgiiísticos del Medievo espa,iol, The D o lph in I\ook \.O xford). J966. ]38 :

"In Dei nomine er illiu s di uina clemen cia. Ego Srephanus gramaricus Ade fon si reg ís. er g rJ ria D ei abbas Sanc­

re M ari e de Turela, cum eo ns ilio er con scnsu prio ris do mpni Pctri [lae.] arque o rnn rurn clcricorum predicre eccle­

sic, facio hane carr arn don arion is eibi dornpno Sa ncio p redice i reg is scrip to ri, Pl acui r m i!li liberiti animo er spon­

ta nea uolurntare. ce qui a ded isri nobi s llJ solidos denarioru rn laccensis mon cre per ad iurori urn d e illo pe rneo

nou o qu od feeim lls infra illam f)orta m rnaior ern de Sa ncra M aria , don o eibi iuxta illd alh.1I1 ,bka. ante portam

dornus tu e, unarn rnezkiram desertam cum un a ficuln ca que ese in ea. er qu od f1ci.1S lb. c] ueeuml1ue uolueris, cr

abca s er possid eas eam ingenuam er liberarn ce quicrarn óm nibus di ebus uir e rue".

Cuarteta 587 (Ed . Irz íar L ópez G uil, Biblioteca Nueva ( M adr id) , 20 01, 32-+\
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No es éste e! lugar para entrar en la conside ración o no de l concepro, tema po r otro Jada int eresante ), básico

( vid. José M anuel RODRíGUEZ V AzQUEZ )' Ó scar GARClNUÑO CALLEJO. " De Ro mánico )' románicos: una aproxi­

mación a la doble natu raleza de! románico popular ", Anales de Historia de! Arte, I3 (2003), 7- 25). H abla r de "rura­

lidad" en el siglo Xl! sori ano es ciert o que parece casi un a aporía (¿salvo media docena, cuáles eran las ur bes?), )'

más comparándolo con la actual despoblación de centenares de poblaciones de nuestra pro vincia.

El etn ólogo Arno ld VAN GENNEP lo em pleó hace un siglo por primera vez en su libro Les Rites de Passages: élllde

systématiqlle ( 1909), desarroll ándolo Viero r T URNER en Tl » Ritual Process. Strua ure and Anti-structure, Chicago. Aldi­

ne Publi sh ing Campan)', 1969 .

ss

56

LIMINALIDAD: FUNCIONES Y USOS DE LA GALERÍA

Tradicionalment e se ha afirmado que el Román ico porticado se desar rolla en sitios con

duras condicion es climát icas, lo qu e explicaría la necesidad de un espacio en la zon a más abri­

gada del edificio, para defend erse de los rigores del clima . Cierto que es una parte de la expli­

cación, pero no la principal, porque deja sin explicar po r qué en otras zonas con presencia de

Rom ánico y temp eraturas propi as del clima cont inenta l (pensemos po r ejemplo en las zo nas

altas del ant iguo Reino de León) este tipo con struct ivo no se impone. Surge un espacio, y se

fija como tipo, cuando hay necesidad del mismo. La constru cción de la galería en cantería,

decorada, y tr abajada con tant a frecuencia de man era más primorosa que el propio templo al

que se agrega, es difícil de explicar só lo pensando en él como refugio o abrigo. Algo diferen­

cia a la galería, pues, de un chozo de pasto res colectivo, que sería la explicación meteorologi­

cista. La surgencia de las Co munidades de Villa y T ierra, el régimen foral, y la presencia de

vecinos libres que decid en, sí que ha sido el desenc adenante de las cons tru cciones que se están

trata ndo . Al igual que el concejo promovió en la mayor parte de los casos la construcción de

la iglesia parroquial, en cuanto necesidad básica que cubrir, lo mismo ocu rri ó con la galería ,

un a extensión de la ant erior. Ambos espacios estaban a disposición de las autoridades, civiles

y religiosas , y la población así lo ent end ía, y lo con sideraba, a tod os los efectos, propio. El

lustre y poderío de una comunidad se expresaba en la "obra pública" qu e prom ovía y, en este

senti do, la parroquia fue la construcción privilegiada y el mar co idó neo para mostrarlo, pen­

sada por el vecindario, costeada por él, y frecuentemente ejecutada también por sí mismo. Por

ello, el llamado "Románico rural"55 es por lo general humilde: porque respon de a la iniciati­

va, posibilidad es e intereses de pequeñas comunidades humanas, así mismo humildes, y en eso

rad ica su import ancia, en su calidad de testimonio histórico de aquellas gente s (la inmensa

mayoría) que suelen dejar menos huell a en la histor ia.

El pórtico eclesial, po r otro lado, y una vez construido, se conforma como un espacio de

transición privilegiado, característica de la qu e o tras con struccion es carecen. Así, participa de

la naturaleza de los ámbitos que une y separa al mismo tiempo, en este caso las esferas terre­

nal y trasc endente, y en él concurren de algún mod o esas características qu e los antropólogos

atri buyeron a los rituales de paso. Esa "tierr a de nadie" en qu e se encuentra el individuo que

transitade un estado a otro, donde ni se es lo que se fue ni se es lo que se será, se definió como

liminalidad56. Ese carácter de tránsito se aprecia en la galería parroquial de manera más acusa­

da que en la claustral. En esta última, al estar dentro del recinto estrictame nte monástico, no

tiene esta func ión tan claramente definida, pero en la primera, el atrio que precede al tem plo

(o, si se sale de él, a la calle) tiene esa función de tránsito, de intersección de esferas y de tetra

nullius a la que se hace referencia.

La galería porticada es un espacio fronterizo, contradictorio, inaprop iable, liminal. El árbol

que frecuentemente le ant ecede (olmos po r estas tierr as sorianas o, como significativamente se

le den omina, olmas) puede remitir a ese vínculo con la trascend encia que dicho árbol mantuvo

pese a la aculru raci ón cristiana. Es norm al, por tanto, verlos int egrados en un mismo espacio.

...,...._.... lIf . PROY ECTO CU LTURAL "SORIA RO MÁN ICA"
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Según la tradición oral, depositaria de tales relicto s, en ellos se aparece la Virgen, bajo ellos apa­

recen tallas an tiguas, en torno a tales mirabilia se erigen lugares de culto. D a igual, para los fines

qu e perseguimos, qu e árbol preda te o postdate el templo. N os qu edamos con el vínculo entre

ambos que , obviando hacha, grafios is o mu erte biol ógica, todavía pu ede verse en multitud de

templos. La indefinición aludida de la galería porticada ha provocado que fuera escenario de

múltiples usos, religiosos y civiles, simultáneos muchas veces, acentua ndo su carácter privilegia­

do por dicha polivalencia. Pasamos repaso a los pr incipales que están documentados.

E SPACIO LIT ÚRGICO

M al cono cidas, es aceptada la realización de cier tas ceremo nias de la vieja litu rgia hisp a­

no-visigó tica (o mal llamada mozárabe) en el espacio porticado previo a la nave, es decir, la

galería porticada. Ése era el lugar desd e donde asistían al sacrificio de la misa catecúmenos,

pen iten tes o mujeres en la cuarentena postparto (cumplida, se practicaba al rit o de pu rifica­

ción), y un espacio privilegiado para el sacramento bau tismal. Abandonada en siglos altorne­

d ievales la cos tumbre de situar el bapti st erio en la par te exterio r de la iglesiaS7
, generalme nte

co n un cuerpo cons tr uido en torno a la piscina prob áti ca o, luego, p ila bautis mal, puede co n­

fundir contemplar todav ía hoy en algunas iglesias un a pil a bauti smal situada en su galería por­

ticada (N tra. Sra. del Carmen, en Tera; Ntra. Sra. del R ivero, en San Esteban de Gormaz; San

Martín de Tours, en Miño de San Es teban; San Ped ro Apósto l, en Las Cuevas de Soria, todas

en esta provi ncia, sin que falten en otras , como San Pedro de Abánades, Guada lajara, po r

ejem plo). Esta ubicación no se co rres po nde a un uso histó rico de dicho espacio, sino a una

reco locación moderna de la pila.

Sin relación di recta con el bautis mo cristiano, pero en con son ancia simb ólica, es de rela­

tar, según el Libro del caballero Zifar, cómo fue hecho caballero Ro boá n, hijo del protagoni sta,

pues parte del ritual tr anscurre en un pórtico eclesiást ico:

"E otro día en la mañana fue el enperador a la eglesia de Sant Ihoán, do vejaba el Infan­
te, e oyó misa y sacolo a la puerta de la eglesia a una grant pila [de] porfirio que estaba
lleña de agua caliente, e feziéronle desnuyar so unos paños muy nobles de oro, y rneri é­

ronlo en la pila, y dávale el agua fasta en los pechos; e andavan en derredor de la pila can­
tando todas las do nzellas, deziendo: «Biva este novel a serv icio de Dios e ama de su señor
e de sí mesmoe".

En cuanto tra sunto simból ico del bautismo, se mantienen las m ismas claves y, como se

ve, se llega a compartir tam bién espacios.

57

58

Ant iquísima práctica, sustanciada en la construcción de un baptis terio por lo gene ral exento y al Sur del templo,

con origen en Siria (Ignacio PEÑA, "Bautister ios y marryri a rurales en el Norte de Siria (ss. V-VI)" . Liber AnllUus,

XL ( 1990) 335-348). La confirmación de Pedro 1 de la donación que el obispo de H uesca, don Pedro. hizo a

Torneras ( Francia), de San Pedro el Viejo de H uesca en 1096. equipara cementerio y bap tisterio de este último

templ o, de lo que se colige su ubicación exterior y pró xima al mismo : " .. .Id circo in nomine Patris et Filii er

Sp intus Sancti ego Petrus O seensis episco pus actenus dictus Iaccensis, curn conse nsu canonicoru m rneorum ,

laudanre archiep iscopo meo Berengario Ter ragonensi et eo episeopo vicinoq ue meo Perro Parnpiloncnsi er Dida­

co, episcopo Sanen Iacobi, annuente Perro rege et principibus eius et Sancia comitissa, dono Sancte M an e de

T homerias sanctoque Poncio et Frotardo abbari er successoribus suis monachisque, tam presenribus quam füru­

ris, in perpetu um habenda m ecclesiam sancti Petr i illam antiquam de civitate Oscam, cum roto suo iure scilicet

cimirerium et baptisceriurn, sicur umqua m illa ecclesia melius habuit aut in anrea Deo do nante habebit" (Anto­

nio UBIETO ARTETA, Colución diplomática de Pedro 1 de Aragón y de Navarra. Za ragoza, I95I, 242).

Ed . Joaquí n Go nzález Muela. Madrid. Casta lia, I982. 372.
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José Manue! Ro d ríguez M ontañés ano ta e! espacio porticada co mo e! propio para desa­

r ro llar "e! sermón d e la fe", aduciendo un valioso testimonio segoviano, que aunq ue tard ío,

puede doc ume ntar una tradición an t igua , que reverdecer ía hast a codificarse en las ép ocas de

mayor into lerancia. Dicho serm ón era una alocución que se hacía a los infi eles y que asumió

como práct ica pr opia e! Tribu nal de! Santo Oficio, es de cir, la Inquisición:

"Quando avía jud íos en esta ciudad, gue fue antes del año de 1492, los miércoles corvillo

judíos y moros se avían de juncrar en la plaza de San Miguel, y cabe la iglesia de San Miguel se
hazía un sermó n a rod os. No avía otro sermón en roda la ciudad "s9.

ESPACIO DE INMUNIDAD

La galerí a porticada protegía de las incleme ncias climát icas, p ero no só lo ampara ba de

ellas. En cua nto exte nsión de l p ro pio tem plo, también particip ó de! privi legio de inm unida d

ju ríd ica de que gozaba éste . Así, se reco nocía e! m ism o esta tuto al pórtico de que goza ba la

iglesia stricto sensu, siendo un a extensión d e la m ism a a esto s efectos: el de rech o de asilo, por

tan to, incluía e! propio pórtico, y esta institución juríd ica medi eval así se m an ten drá desd e

tiempos visigodos60 hasta e! fin al de! Antiguo R égimen6I. S i el in te rior esta ba cerrado (al

menos desd e el siglo XVI es co ns ta nte la puesta o reposición d e cer rajas, para im p ed ir fun da­

me ntalme n te que entrare e! ganado), e! pó rtico ofrecía co b ijo fís ico y ju risdi ccional.

La documentación de los Libros de Fáb rica muest ra un a tenden cia, al menos desd e prin­

cipios de! siglo XVI, data de los libros m ás antigu os, a cerrar las igles ias y er mi tas, med ian te

la orden de com prar cerrajas pa ra tal fin. C o n la nave cerrada , e! pórtico , cuando lo hab ía, se

co nvertía en e! único espacio posible de inmunidad judicial para poder pe rm anece r a salvo de

la justicia. En fecha tan tard ía co mo 1796 se con mi na ba a "que los eclesiást ico s n o d en abri­

go. aux ilio n i acogi da a los d ichos [d eser to res y contrab and istas] n i en sus casas, n i iglesias.

hermitas ni o t ro lugar destinado al cu lto div ino"62.

ESPACIO FUNERARIO

E l pe rímetro exte rio r de la iglesia fue, durante los siglo s altome die vales, e! espa cio prefe­

r ido pa ra las inhum aciones, p roh ibidas las de! in te rio r en e! I Conc ilio de Braga63. Ya en la

59

61

6 2

José Manuel RODRÍGUEZMONTAÑÉS, "Proyecto de contenidos. Los pórticos. . .", en cita tomada de Garci RUIZ
DE CASTRO. Comentario sobre la primera )' segunda población de Segovia, Segovia, 1551, 5-6 (José Antonio RUIZ HER­
NANDO, cd. y notas, Segovia, 1988).
Elcanon décimo del XII Concilio deToledo (681) permite a losque se refugian en [a iglesia moverse libremente
dentro de la misma y en una distancia de treinta pasos a contar desde I, s puertas de la misma, es decir en el
ámbito del atrio o pórtico ("ut nullus audear confugientes ad ecclesiarn vel residenrs inde absrraere... sed esse
potius his ipsis qui ecclesiarn perunt per omnia licirum in triginta passibus ab ecclesiae ianuis progredi, in qui­
bus triginta passibus uniuscuiusque ecclesiae in toto circui ti rcvercnria defendetur..... ): J.VIVES.T. MAR ÍN MAR­
TíNEZ y G. MARTÍNEZ DiEZ, Concilios visigóticos e hispano romanos, Madrid, CSle, 1963, 397-398. El título XII del
Concilio de Coyanza (1050) trata de este asunto también, estableciendo el ámbito protegido a 31 pasos en
torno al templo: José Manuel RODRÍGUEZ MONTAÑÉS, "Proyecto de contenidos. Los pórticos. .. ''.
Una inscripción fe chada en 1773 en el pórtico de la iglesia deSan Anrolín (Sonello, Asturias) atestiguaba la vigen­
cia de tal derecho en fecha tan tardía. Sobre esta peculiaridad jurisdiccional en época moderna: Daniel SÁNCHEZ
AGUIRR EOLEA, "El derecho de asilo en España durante la Edad Moderna", Hispania Sarra, 55 (2003), 571-598.
Real Orden copiada el 26 de septiembre de 1796 por Ramón Llorcnrc, párrocode la localidad sorianade Alco­
zar (Archivo Diocesanode El Burgo de a sma, libro 16/ 17, f. 264r), que se repite en otros muchos pueblos por
esas fechas. Esta Rcal Orden resume dos Rea les C édulas de ese año, de 20 de junio y de 23 de julio.
Cir. en IsidroG. BANGO TORVISO, "Atrio y pórtico en el Románi co español: concepto y finalidad cívico-litúr­
gica" , Boletín de l Snninario de Estváios de Arte), Arqueología, XL-XLI (1975), 179.
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época románica, es frecu ente observar cómo la galería porticada, qu e se adosa al templo co n

posterioridad a la construcción de éste, frecu entemente se asienta sobre una necrópolis ante­

rio r. En Soria, ocurre por ejemplo en las iglesias de San Esteban de Gormaz (San Miguel),

M ontejo de Tiermes (ermita de Santa María), Caracena (San Pedro), Gormaz (ermita de San

Miguel), Alcozar (erm ita de la Virgen del Vallejo), Pedro (e rmita de la Virgen del Val). ViIl ál­

varo (erm ita de Lagunas) .. . Construida la panda del pórtico , este nu evo ámbito será lugar

también para posteriores enterram ientos por encima de los ant iguos , inhumaciones que en las

excavaciones arqu eológicas suelen ordenarse alineadas junto a los cimi entos de aquél.

Lo habitual, pues, es qu e e! espaci o acotado por la galería porticada se haya empleado como

recinto para inhumar cuerpos durante la Edad M edia, y también para disponer ente rram ientos

privilegiados, en arcosolio sobre e! muro, soluci ón poco ensayada en Soria, aunque presente en la

iglesia de Ntra. Sra. de! Rivero (San Esteban de Gorrnazj'". Ya en los siglos bajomedievales (X IV

y XV) la costumbre que imp era es el enterramiento dentro de la propia nave, eligiéndose el espa­

cio en función de! poder del enterrado'P, pero abandonándose progresivamente el exterior para

tal menester, hasta que, poco a poco, desde finales del siglo XVIII los propósitos ilust rados e higie­

nista s consigan que el cementerio como espacio diferenciado y en el exterio r de la parroquia, o

incluso a considerable distancia, se vaya imponiendo, medida que se impulsa con una Real Orden

en 1781 aprovechando las calamitosas consecuencias de un a epidemia en la iglesia parroquial de

Pasajes (Guipuzco a)66, y qu e se irá implantando con mucha lentitud ante las resistencias de la

pobl ación (y los propios pár rocos) en las d istintas poblacion es hasta bien entrado el siglo XJX. Lo

cierto es que, rebasada la Edad Media, e! subsuelo de la galería porticada dejó de emplearse como

espacio funerario, salvo excepciones, como en la iglesia de Aguilera (Soria), cuyo subsuelo con­

tiene una necrópolis de! siglo XJX, aunque también apareció una tumba medieval de lajas67.

E SPACIO PROPIO DE REUNION ES CíVICAS

D entro de este apartado se inclu yen aqu ellos uso s de la galería que no tienen relación

inmediata con los religiosos expresados anteriormente, es decir, los que las personas realiza­

ban en cuanto per teneciente s a una so ciedad qu e convivía y se relacionaba, en cuanto cíbdada­

1105 (e n un sentido medieval, obviamente), habitantes de un enclave urbanizado.

Considerando excep cional la co nservació n de la románica Domus MUl1icípalis de Braganza

(Portugal), y sin que se deba descartar la existencia de otros edificios similares levantados al

efecto en otras poblaciones't", Jo cierto es qu e lo que tenem os hoy so n las cit as documentales

donde se testimonia el uso del espacio de la galería porticada para celebrar reuniones corree-

64

65

66

67

68

El rrasd ós de la nave del templ o. que act úa como una de las caras d e la galería po rticada. en cuant o espacio ambi­

guo o lim inal (¿se debe estudia r como par te de un o, o de otra"). acoge num erosos arcoso lios en mu chas iglesias romá­

nicas de la ciudad de Zamota, cuyos canzorros y rnechinales pueden sugerir qu e en su día estu vieran por ricadas.

Isidro G . BANGO TORVISO, "El espa cio para enterrami entos pr ivilegiados en la arqu itectura medieval española".

Anllario dtl Departamento de Historia y Teoría dtl Arte. 4 ( 1992), 93- I32. La famili a real. máxima expresión del pod er

terrenal, tam bién fabricó galileas en algunos templos. quizá la máxima expresión arquit ectó nica fun erar ia: José

Lui s SENRA, "Aproximació n a los espacios litúrgico- funerari os en Castilla y León: pórricos y galileas". Gesta,

36/2 (199 7),1 22-144 .
U n buen estado de la cuest ión en: M erced es G RANJEL y Amoni o CARRERAS PANCHON, "Exrrernad ura y el deba­

te so bre la creac ión de cementerios: un problema de salud públ ica en la Ilust ración " , NM(,a . Revista de Historia. 17
(2004), 69-9 1.
Excavada por el Proyecto C ultural Soria Románica en los meses de enero y febrero de 2008 .
Estimamos muy sugerente, pero erra da, la relación tipo lóg ica qu e Gaya Nuño estab lece ent re d icha Domus iV[IIni­

cipalis bragam ina y las galerías porri cadas castellanas . Cierro qu e la irreg ular planta po rt uguesa , calada de vanos de

medio punto en to das sus fachadas, puede rem itir a los arcos de los pórticos corrido s, pero el paralelismo formal

que da ahí. M ás interesante es el corolario de esta asoc iación. En sus palabras: " no es dudoso que con sistorios
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Natividad de Nuestra Señora (Modamio, Soria)

jiles. De hecho, en los documentos es el pr incipal espacio que aparece recogido para tal fin,

tanto en entornos que hoy consideramos rural es, como en los urb anos (como Segovia o la

propia Soria). Tañida la campana ( conceiopregonado, dice el Fuero de Seria, fechado hacia 1195),
como mandan los fueros y ordenanzas, el vecindario se congregaba bajo el techado de la gale­

ría para dirimir las cuestiones que se hubi eran de tratar. Así se recoge, entre otros muchos

ejemplos qu e se podrían traer a colación en un documento de 1285 de la localidad navarra

de Dicastillo: "Esto es assaber, que el dicho don Pero Sanchiz de Dessoio, rector, e los racio­

neros, e los jurado s e los maorales sobredichos de la eglesia e del conceio de Diacastieyllo,

tocadas las campanas de la dicha eglesia, e plegado conce io sollempnemiencre a sano de cam­

panas como costumbre ant e el portegado de la dich a eglesia"69. El concejo abier to, institu­

ción democrática de or igen medieval de máxima representatividad (masculina), todavía hoy se

recon oce en la Constitución Esp añola (art. 140) Yse aplica en pedanías de poca población.

Es curioso comprobar cómo todavía hoy, en 2009, su ámb iro de extensión viene a coincidir

con la extensión territorial de las iglesias rom ánicas porticadasP ,

La galería porticada , como extens ión de ese espacio donde se dirimían cuestiones ata­

ñentes a la res publica, fue el sitio elegido en diversos lugares para fallar pleitos, situación docu­

mentada en el Fuero General de N avarra: "En tod o pleyro que sea feyto en Pornplona de fran­

co & de nauarro deue ser la testimonia de entrambas de la postremera crus: ena entro & deue

ser casa tenient e uezin o entegro qu e ( ... ) aya peynos biuos & que sea abonido por sus uezi­

nos en elportegado de laglesia"71 . Otras disp osiciones similares documentan la pr áctica judicial en

69

70
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semejantes se elevaran en España, y las galerías pe rn eadas no serían sino su síntesis, llevada a escalas rur ales" (Juan

Anto nion GAYA N UÑO, "Arti stas y artesa nos del Ro mánico español", Coya. Revista de Arle, 30 ( 1976), 2I 7). Esta

cita la reseña el siguie nte artículo: M .' de los Ángeles DE LAS H ERAS Y N ÚÑEZ, "L a ermita de San Cristóbal de

Ca nales de la Sierra" , Berceo, 106- 10 7 (I 984), 5 I.
José María LACARRA y Ángel M ARTíN D UQUE, Documentos de la ColecciónDiplomática de [rache, vo l. II ' 1223- I3 9T ,

Pampl on a, Go bierno de N avarra, 1986, 120.
La mitad de los 954 concejos abiert os con que cuent a España se con cent ra en Castill a y Leó n. Si Guadalajara

es la provincia que más posee ( I37), le siguen Burgos (I3 1), Soria (90), Segovia (5 4) YPalenc ia ( 53 ), según un

informe jur íd ico de la Federac ión Españ ola de M unicipios y Provincias (El HeraldodeSoria, 22 febrero 2009, 14).
Pedro SÁNCHEZ-PRIETO BOR]A, Fuero General de Navarra [Versión AJ. BNM Ms. / 7653, Alcalá de H enares, U niver­

sid ad de Alcalá de Henares, 2004. §5. H ay otras mencion es en el mism o sent ido en otros artículos de est e texto,

incluyend o un a curio sa datación temp oral que inmiscuye a las galerías porricadas para fijar un pago: "& el sey­

no r deue dar destos .i¡ij. panes la sernienr aral d ia de Sane Johan ent re que ent re el so l en el portegado de la gle­

sia uezin al done es la heredar" (§7) .
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Santa María Magdalena (Zamora), o en las iglesias de Santa María y San Miguel (Segovia),
donde se sustanciaban escrituras entre particulares /é,

Bajo los pétreos arcos rom ánicos, o bajo estructuras más humildes , también soporrala­

das, se sustanció la parte más importante de las decisiones comunitarias con fuerza de ley en

las que el vecindario tuvo algo que decir. Pero no sólo se asociaron tales espacios adosados al

templo con avatares legales, sino que también fueron el marco de los ámbitos alegales ( ilega­

les también) de la vida en sociedad : la fiesta y la diversión .

ESPACIO LÚDICO Y FESTIVO

Junto a la iconografía, la presencia de alquerques embutidos en los muros o los podios

de las galer ías, es una de los aspectos más celebrados y conocidos: la galería porticada como

espacio de juegos "de mesa" o de tablero. Es claro que en cuanto espacio techado y parci al­

mente murado facilitaba ese uso, por la protección que ofrece frente a adversidades meteoro­

lógicas, o por simple comodidad. De todos los juegos que los arcos de medio punto de la

galería cobijaran, el alquerque ha pasado a convertirse en metáfora del resto por la represen­

tación de los mismos en algunos atrios porticados. El alquerque (de nueve, de doce) es un

divertimento de estru ctura simil ar a las "Tres en raya". Por lo general, hubieron de ser prin­

cipalmente de madera ( juegos "de tablero"), razón por la cual no se han con servado hasta hoy

o, más sencill o, se debió jugar sobre la propia arena, como hasta hace poco se practicaban

muchos juegos infantiles.

Estos alquerques incisos en sillares, colocados en lugar conveniente, pueden ser contem­

poráneos a la galería, o bien haber sido embut idos con posterior idad. En pr incipi o, se suele

descartar que se tallasen despu és de la época rom ánica, aun sin razones que justifiquen dich o

descarte. Cuando proceden de material reaprovechado, hay que entenderlos previos o estric­

tamente contemp oráneos a la obra de erección del espacio porticada. Múltiples alquerques,

aunque descolocados en su mayor ía, se con servan en el espacio porticada rom ánico en la pro­

vincia de Soria, amén de otros incisos o tallados en los lugares más insospechados. Entre los

primeros, destaquemos, por ejemplo, el de la iglesia de San Miguel (San Esteban de Gormaz),

o los de las parroquias de Aguilera, Omeñaca, Fuentel árbol o M osarejos. N o obstante, no

todo lo que habitualmente se presenta com o alqu erqu e lo es. H ay una inflaci ón evidente en

la identificación con este juego de ciertos diagramas que pueden corresponder a relojes de

misas, estilizaciones del laberinto etc.

Se ha insistido también en el atrio de la iglesia como escenari o privilegiado de actuacio­

nes juglarescas. Quizá por ahí haya que entender esa profusión de iconografía pretendida­

mente transgresora asociada a las artes espectaculares de estas y estos artistas. Es sensato sos­

pechar que ant e el edificio de mayor rango, la iglesia, que la comunidad siente como suyo

porque lo es, y que reúne las mejores condic iones, se congregara la gente para disfrutar del

entretenimiento que ofrecí an los forasteros. Parece que así ocurría también ant e determinadas

iglesias de peregrinación. Aunque un poco más tard ío, el Llibre Vérmell montserr atino docu­

menta la costumbre de cantar en la plaza (platea) situ ada ante la iglesia73. Asociado el espacio

perieclesial a estas manifestacion es, quedó luego también como el ámbito propi cio para las

72

7J

José Manuel RODRÍGUEZ M ONTAÑÉS. Proyecto de contenidos. Los pórticos. .

"Q uia inrerdum peregrin i qu and o vigilanr in eccles ia Beare M arie de M onte Serra re vo lunt canta re et trep udia­

re. er eti am in platea de di e cr ibi non d ebeant n isi hon estas ac devotas canti lenas cantare. idcirco sup eriu s er

inferius aligue su nt scripte. Et de hoc uti debcnr honeste er paree, ne perturbent pe rseverant es in orat ionibus er

devotis con rcm plationibus in qu ibus omnes vigilant es insísrere de bent pariter et devore vaccare" (en M: Carmen

G ÓMEZ M UNTANÉ. El L/ibre Vmnell de Montserrat. Cantos y danzas. Ma d rid . Los libro s de la frontera. 1990 , 19 ).

155



""""o<::-,/ }¡( . PROYECTO CULTURAL "SORIA ROMÁN ICA"

man ifestaci ones canoras, y así se documenta durante al meno s ¡un mil en io! en prácticamente

toda Europa, desde una homilía del papa León IV (77 5-780 ), en que recordaba que "Cantus

et cha ros mulierum in at rio om nino prohibernus'V", hasta la Cédula Real de 1797 de Car­

los IV prohibiendo la danza en las iglesias, sus at rios o los cementerios /P.

LA GALERÍA PORTICADA: ANÁLISIS ESTRUCTURAL

San Miguel (Andaluz. Soria )

Probablemente las galerí as se levant an en madera en sus primeras etapas, adosadas a la

nave preexistente del templo al qu e corresponden. La pervivenc ia, o en su caso la trascenden­

cia del model o concreto, iría posibl eme nte asoc iada al cam bio del material const ructivo. sien­

do las galer ías en p iedra las que han podido perdurar hasta nu estros d ías.

Las galer ías porticadas rodean exte riorme nte al edificio románico por uno o varios de sus

cost ados, haciendo, en ori gen. de espa cio de tr ansición entre el templo y el núcl eo poblacio­

nal de! que éste sería e! ed ificio más dest acado. G eneralmente se disponen . al menos. al Sur

del mism o, por ser ésta la orientació n más soleada y pro tegida . si bien no escasean las excep­

ciones a esta regla. De ést as se pu ede deducir la gran influencia de la localización del templo

resp ecto de! caserío al q ue sirve y d el entorno qu e le rodea en la di spo sic ión y compos ición

de la galería porticada. A este respecto resulta ilustrativo e! ejemplo d e la ermita de la Virgen

de! Vallejo de Alcazar: situada a media ladera d el cerro M acerón, qu e domina el pu eblo y un

amplio ter ritorio, los restos visibles de su gale ría porticada se co nservan al N orte de! templo.

or ientación resp ect o del mism o hacia la que se des ar rolló uno de los barrios de! Alcazar

med ieval. E l rest o de! caserío y e! am plio valle d e acceso al lugar se sitúa n al O este de la ahora

ermita, ám bito en e! qu e las recientes excavaciones arqueológicas llevadas a cab o por e! Pro­

yecto Cultural Seria Románica han puesto al descubierto un a panda de la galería po rticada

románica contigua a la anterior y hasta ahora desconoc ida.

En e! Románi co segovia no, la galería porticad a llega a su máxim o esp lendor y d esar rollo

co mo tipo arquitectó nico asociado a un templo parroquial, siendo significativo e! número de

74

75

MANSI, cit . en H iginio ANGLES, H istoria de la música medieva l en N avarra , Pamplona, Dip utación Foral de Navarra,

1970. 36.
Go nzalo MENEN DEZ PIDAL, La Espalia del siglo XIII leída en imágenes, Mad rid. Real Academia de la H istoria, 1986,

239.
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las conservadas en toda la provincia, cerca de sesenta . Entre ellas, como es habitual , la mayor

parte presenta una única panda, generalmente orientada al SUL Pero ent re tal cantidad de

ejemplares no es extraño gue se puedan rescatar un intere sante número de ellas gue cuentan

con más de una panda, llegando la propia galería en alguno de sus ejemplos más significati­

vos a rodear por com pleto la nave del templo. Ejemplos en los gue ind udablemente influ ye el
carácter del entorn o próximo del edificio y la respu esta funcional y simbó lica gue a éste pre­

tende otorgarse, com o es el caso de la iglesia de San Martín en plen o casco urbano de la pro­

pia capital segoviana.

En esta línea de trabajo de b úsqueda de una clasificaci ón de los cánones compositivos del

Román ico porticada, vale la pena referirs e a un ejemplo singular dentro de los recintos claus­

trales peninsulares: la iglesia de Santa M aría de Eunate en N avarra. Administrada por una

cofradía desde comienzos del XIII, cuenta con un conjunto porticada perimetral a la iglesia,

en relación directa con el exterior del conjunto, cuyas funciones original es aparec en impreci­

sas aún en la actualidad, Reparado en el siglo XVll según sus cánones originales, constituye un

ejemplo a medio camino entre los claustros y las galerías porticadas. A nivel compositivo, al

hilo del argumento expuesto para la disposición de las galerías porticadas en relación con el

propio edificio y su entorno próximo, la traza octogonal en planta del edifici o condiciona y

determina e! carácter de la propia galería, gue de nuevo lo rodea por completo. En este caso,

la propia geometría y la composición arquitect ónica singular del conjunto, condicionan en

primera instanci a el modo y disposición de este espacio liminal. Composición gue va mu y

ligada al concepto y al carácter de! recinto claustral de una comunidad dispuesta en e! reco­

rr ido de este tramo del camino de Santiago.

D e vuelta a los cánones habituales, por lo general, las minoritarias galerías conservadas

en ter ritorio ibérico gue cuentan con más de una panda en su desarrollo, las mantienen con­

tiguas entre sí, dando lugar a estructuras en "L" o en "U " como ya hemos vist o. En este caso,

las excepciones casi alcanzan e! título de rarezas, pero existen en las provincias de Valladolid

y de nuevo en Segovia un número mu y redu cido de galerías abiertas al mismo tiempo al

Norte y al Sur de sus templos respectivos. H echo gu e afianza si cab e, por un lado la influen­

cia de! entorno próximo de estas iglesias en la definición y distribución de esto s pegueños

claustros seglares) y por otro lado y también relacionado con este hecho urbano) podría facilitar

una explicación a las habituales transformaciones a gue han estado sujetos a lo largo de los

siglos estos elementos constructivos tan singulares, inm ersos en sociedades igualm ente en

lenta evolución.

GALERÍAS PORTICADAS, ELEMENTOS DESTACADOS
DEL ROMÁNICO SORIANO

En la actual provincia de Soria se conservan completa o parcialmente las evidencias de

unas veinticinco galerías porticadas románicas, cuya distribución y locali zación se reflejan en

plano ad junto. La mayor parte de ellas se encuentran en el cuadrante suroeste de la provincia,

muy relacionadas con la línea fronteriza del río Duero.

Constituyen uno de los mayores exponentes de esa etapa histórico artística en este terri­

torio, si bien son escasas las gu e pare cen con servar su traza o riginal. Se trata de la segunda

provincia española con mayor número de ejemplares, por detrás de la de Segovia, en la gue se

tiene constancia de la per vivencia actual de un as sesenta galerí as porticadas. Seguidamente, la

serie de territorios con mayor pervivencia de estos elementos, continúa con la pro vincia de

Guadalajar a, gu e mantiene dieci siete , y con la provincia de Burgos con once. Los testimonios
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Galerías porticadas románicas en la actual provincia de Soria

y en su entorno próximo

l . Aguil", . iglesi, de San Martin. 2. Alcozar, erm ita de
la Virgen del Vallejo. 3. Andaluz, iglesia de San Miguel
Arcángel. 4 . Arganza. iglesia de la Degollación de San
Juan Baun sta . 5. Barca, iglesia de Santa Cristina. 6. Ber­
zosa, iglesia de San M art ín de Tours. 7. Caracena, igle­
sia de San Pedro. 8. Cuevas de Seria . iglesia de San
Pedro Ap óstol. 9. Fresno de Caracena, iglesia de Nues ­
rra Seño ra de b Asunción. 10 . Fucnrelsaz de Se ria.
iglesia de Sanro Domi ngo de G uzmá n. 11. Gor maz,
erm ita de San Miguel. 12. M adr u édan o, iglesia de San
Quiri co y Sant.1[ulira . 13. Miñ o de San Esteban . igle­
sia de San Mart ín deTours. 14 . Modamio, iglesia de la
Nativ idad de Nu estra Señora. 15 . Mo nrejo de Ti crrnes.
iglesia de San Cor nelio ySan Cip riano. 16. Mo ntejo de
Ti ermcs, ermita de Santa María de T ierrnes. 17 . O me­
ñaca. iglesia de la Concepción de Nuestra Señora.
18. Paon es, iglesia de San Pedro Após tol. 19 . Peñalba
de San Esteban. iglesia de Sant a Marí a La Mayor. 20.
Rejas de San Esteban. iglesia de San Ginés. 21. Rejas de
San Esteban. iglesia de San Martín. 22 . San Esteban de
Gormaz. iglesia de la Virgen del Rivero. 23. San Este­
ban de Gormaz, iglesia de San M iguel Arcángel. 24 .
Víllálvaro. ermita de la Virgen de Lagunas. 25 . Villasa­
yas, iglesia de Nuestra Señora de la Asunc ión.

existente s en las provincias de Ávila, Vallado lid, Salamanca, Palenc ia y Zamora completan la

lista de! Románico porticada castellano-leonés, región peninsular ampliament e destac ada en

este aspecto. El resto de ejemplos computados en Esp aña son meram ente simbólicos en sus

respectivos territorios, computándose un número reducido de galerías en las Comunidades

Autónomas de La Rioja y Navarra, e igualmente en provincias algo más alejadas de! entorno

castellano, com o son Gerona o Huesca. Un territorio que queda por analizar al respecto en

este estudio y en e! qu e es notoria igualmente la difu sión de este modelo con structivo. lo cons­

tituye e! vecino portugués.

Entre las galerías románicas so rianas encontramos la más ant igua de las d atadas de!

territorio hispano /", la correspondiente a la iglesia de San Miguel de San Esteban de Gor­

maz, fechada en 1081 en uno de sus canecillos, un a réplica del cual se muestra en la pre­

sente ed ición de Las Edades del Hombre. El resto de los pórti cos ro má nicos conservados en

la actual provin cia de Soria, todos ellos erigido s en piedra, parecen ten er un a cronolog ía

algo posterior. al igu al qu e los templos a los que complemen tan, coincidi endo con la ten­

denci a hab itual en est e territorio de pervivencia de modelos románicos con po sterioridad

al siglo XII.

Muchas de las galerías conservadas en territorio so riano, sin embargo, presentan claros

síntomas de hab er sid o remontadas o recompuestas en época postmedieval, coincid iendo con

e! consabido y generalizado mantenimi ento de este tip o arquitectó nico en épo cas posteriores.

en este ent orno geográ fico.

Así, del mismo mod o que se recomponen antiguas galerías románicas. se encuentran en

territorio soriano ejemplos de pórticos levantad os ex novo siguiendo est ilos artísticos poste­

riore s, com o es e! caso destacado de la galería porticada pétrea de la iglesia de Santa María

La M ayor en Peñalba de San Est eban . de carácter marcadamente posm edieval. Otro ejemplo

singular lo constituye e! pórtico de la iglesia de Santi ago. en la localidad de Zayas de Básco­

nes, en el que, siguiendo el modelo románico, se reinterpreta en madera la típ ica arquería

pétrea de estos element os románicos.

76 In sisti mos qu e nos refer imos a galerías porticadas román icas (hay o tras más ant iguas, obviamente, como la leo­

nesa de San Miguel de Escalada ). y con datación precisa conoc ida .
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La recuperación del gusto por el arte románico a partir del siglo XIX prolonga la recrea­

ción de este modelo constructivo y artístico tan propio de este territorio. Un caso singular y

curioso en la provincia lo ilustra la galería porticada neorrománica de la iglesia de Santiago

Apóstol en la localidad de Quintana Redonda, erigida poco después del incendio que en

1918 arrasó la iglesia previa.

Del estudio pormenorizado del conjunto del Románico soriano, al igual que habrá de

ocurrir en los otros territorios mencionados. se deduce que el número de galerí as de ese perio­

do debió de ser mucho mayor al total de las actualmente conservadas. Si la necesidad de un

espacio para uso del concejo provocó la floración de galerías porticadas entre los siglos XI Y

XlII, la habilitación de otros locales, el cambio en las formas en que se ejerce la participación,

o la pérdida de significado o practicidad de las mismas, provocaron su desuso. Muchas galerías

desaparecieron definitivamente. Otras se cegaron con más o menos fortuna en íunci ón de la

nueva utilidad que se previó para dicho espacio, y así han permanecido (algunas cont inúan cega­

das) hasta bien entrado el siglo xx, lo que ha posibilitado su posterior recuperación. En caso de

ampliación de la nave de la iglesia, lo que fuera galería quedó integrado como segunda nave. En

la mayor parte de los casos, el espacio que antaño fue atrio se tabicó y compartimentó, pasan­

do tales estancia s a cumplir las más variadas funciones (almacén, cilla, sacristía , escuela), mante­

niendo siempre, eso sí, un pasillo para posibilitar la ent rada al templo.

N UEVOS DATOS Y ACT UACIONES RECIENTES SOBRE ROMÁNICO PORTICADO SORIANO

A lo largo de las últimas décadas de intervenciones en el Patrimonio románico soria­

no, las galerías porticadas han sido objeto de numerosas actuaciones de divers a índole, a

conciencia de tratarse de unos de los valore s de mayor riqueza y singularidad del Románi­

co de estas tierras: un número relevante de ellas se han reabierto tras pasar largos años ocul­

tas por tabiques de tapial, mampostería o sillería, compartimentadas a su vez en much os

casos en su interior para gen erar diferentes esta ncias que respondieran a variados usos ; otras

han debido recibir importantes tratamientos de consolidación o refu erzo estructurales que

garantizaran su estabilidad y su conservación; al hilo de estas intervenciones o sin un a nece­

sidad expresa de las mismas, se han producido reinterpretaciones de la noción original que

preexistía sobre la traza de algunas de ellas; en otros ejemplos, el vacío dejado por una gale­

ría desaparecida se ha cubierto con la información proveniente de las recientes excavacio­

nes arqueológicas, qu e han recuperado un pedazo de historia, constatando la existencia, en

un tiempo ya perdido, de galerías completas o de partes hasta hoy desconocidas de las

ahora existentes.

Entre las reinterpretaciones y
descubrimientos de stacables de Ermita de Lagunas (Villálvaro, Soria)

galerías existentes en la actualidad,

en orden cronológico de los traba­

jos realizados, encontramo s las

slglllentes:

En el año 1986, la excavación

del extremo suroeste de la galería

porticada de la iglesia de San

Pedro en la localidad de Caracena

obtuvo resultados fehacientes de

la continuidad de la gale ría. hasta

tiempos imprecisos, con dos arcos
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más de los conservados, hacia el extremo oeste de este pórtico orientado a mediodía?? Es

decir, este pórtico contaba originalmente con nueve arcos, cuatro a cada lado del acceso hoy

conservado, y no con siete, número que a menudo se ha utilizado de modo engañoso, pre­

sentándolo como paradigma compositivo del Románico porticada, como se decía al

comienzo de estas páginas. La arqueología demostró que no fue el simbolismo de este

número el que primó a la hora de erigir la galería románica en e! caso de est e templo de

Caracena, como frecuentemente se ha venido aduciendo. El extremo que no aclararon estos

trabajos es si la longitud de la nave acompañaba a esta nueva longitud de la galería, o por el

contrario, si ésta contaba Con otra panda al Oeste, que igualmente habría desaparecido,

aspectos que quedan pendientes de analizar en próximas intervenciones en el lugar.

En la galería correspondiente a la iglesia parroquial de San Miguel Arcángel en Andaluz

los trab ajos arqueológicas desarrollados a comienzos de la década de los noventa, en el marco

de una intervención más amplia en el conjunto edificado, constataron la existencia de una

panda orientada al Norte del templo, actualmente desaparecida, y de un tramo de galería orien­

tada al Oeste, cegada y conservada de manera parcial a día de hoy. Retales de ambos tramos de

galería, convenientemente remontados, son los que en la actualidad se pueden admirar for­

mando parte de la galería cons ervada al Sur del templo. La belleza que conserva este pórtico

remontado, nos remite a la singular galería que en origen debió de rodear, casi por completo,

a la nave del templo78.

Otros trabajos más recientes desarrollados en el año 2008, en el marc o del Proyecto

Cultural Soria Románica, han constatado la pervivencia de gran parte de la panda norte de la

galería de la Ermita de la Virgen del Vallejo de Alcazar, hasta e! momento cegada, comple­

mentada con otro tramo, hasta ahora desconocido y desgraciadamente arrasado, situado al

O este del templo, del que recientemente se han descubierto su traza y sus cirnientos /", De

igual modo, las intervenciones que

en 2008 y 2009 viene desarro­

llando Soria Románica en la ermita

de la Virgen de Lagunas ( Villálva­

ro), han sacado a la luz los restos

de la cimentación que marca e!

trazado de la que fuera galería

porticada de! templo, de la que no

se tenía ninguna constancia hasta

nuestros día s. La parroquia, en su

día, del hoy conocido como des­

poblado de Lagunas, es en la

actualidad ermita compartida por

Ermita de la Virgen del Vallejo (Alcozar, Soria) los pueblos de Villálvaro y Zayas

77

78
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Nuestra Señora de la Asunción (Zayas de Báscones, Soria)

de Báscones. En el mismo contexto de actu aciones, se ha podido evid enciar la existencia de

una galería porticada románica en la que fuera parroquia de San Pedro Apóstol de la loca­

lidad de Paones. El templo, arruinado desde la décad a de los setenta del pasado siglo, ace­

leró su deterioro con el derrumbe de parte del muro que debió de amortizar su recinto por­

ticado, ubicado a lo largo del costado sur de la nave del edifi cio. Los restos del pórtico

tallados en sill ería fueron por aqu el entonces puestos a bu en recaudo, qu edando a la esp e­

ra de tiempos mejores para este conjunto parroquial. Nuestra intervenci ón, en curso en el

momento de redactar est as líneas, ha consta tado la persistenci a hasta el momento de buena

parte del tramo orien ta l de la galería porticada con que contara el templo, con ser vada en

aceptable estado. Un aspecto de interés, añadido al propio hecho de la confirmación de la

sospecha de la existencia de este nuev o pórtico cegado y oculto en el interio r de una pos­

terior funda muraría, lo const ituye la especificidad de lo descubierto hasta el momento. Se

trata de una galerí a singular por su tra za, constituida por una serie de arcos de medio punto,

de apenas cin cuenta centímetros de luz entre sus ap oyos, levantados mediante un encofra­

do de cal y canto, finam ente revocados y sin refu erz o de elementos de sill ería; éstos ap oyan

en capiteles de rica e interesante talla en perfec ta sillería, material con el qu e se completan

a su vez los fustes de apoyo de la arquería; el banc al, por el momento oculto en el interior

del muro, parece o frecer igualm ente una pobre fábrica de mampostería. Se tr ata po r tanto

de una galerí a donde so rprenden la inusual y extrema estrechez de sus vanos y la pobre

materia de sus elem entos constructi vos, a excepc ión de los capiteles. A buen seguro el pro­

ceso de las interven ciones terminará por aportar nu evos e interesantes datos y elementos de

esta galería por el momento tan só lo insinuada.

E n tres de los cinco casos expuestos , las galerías, o las partes de ellas hoy perd idas, ocul­

tas o parcialmente remontadas, se desar rollaban en origen a lo largo del costado norte de cada

r6r
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uno de los templos, siendo los únicos casos de pórticos con esa orientación de los qu e se tien e

con stancia en la provincia de Seria. En Alcozar y Andaluz además ambas galerías contaron en

su día con una panda oeste . Puede que el condicionante topológico que condujo a esa dispo­

sición perdiera relevancia con el tiempo y que la mayor inestabilidad estructural de una gale­

ría en "L", unida a la dureza de la ori enta ción norte en un territorio como el soriano, con­

tribuyeran a su falta de con servación y pérdida. El resto de las galerías sorianas con servadas.

al menos en cuanto a los resultados de los estudios hasta hoy realizados se refiere, manti enen

una únic a panda orientada a mediodía, si bien se trata de pórticos remontados en la mayor

parte de los casos.

Las intervenc iones de reapertura de los vanos cegado s de galerías sorianas de las que

se tenía evidente constancia han prol iferado en las últimas décadas. Es el caso de los pór­

ticos qu e preceden a las iglesias de Santa Cri stina (Barca). de San Miguel ( Gormaz), de San

Martín de Tours (M iño de San Esteban), de las iglesias de San Ginés y de San M artín

(ambas en Rejas de San Esteban ). o de Nuestra Señora de La Asunción (Vi llasayas). D e

otras galerías perdura la constancia constructiva y material de su existencia histórica, si bien

la reintegración de su espacio ori ginal en el correspondiente al espacio o espacios internos

del templo hace compl icad a o ya ciertamente inviable su recuperación como espacios de

transición qu e fueron . Es el caso de los dispares restos de galerías fundidos en los muros

de las iglesias de La D egollación de San Juan Bautista en el pueblo de Arganza, de Nuestra

Señ ora de la Asunción en Fresno de Caracena, o de Santo D omingo de Guzmán en Fuen­

telsaz de Soria.

Otros ejemplares destacados del repertorio de galerías sorianas han debido recibir impor­

tantes tratamientos en los últimos años para garantizar su conservación. La inestabilidad

estructural qu e parecía vencer hacia el exterior las arquerías de las galerías de las iglesias de

San Miguel y de Nuestra Señ ora del Rivero en San Est eban de Gormaz, obligó a sendas inter­

vencion es en estos dos templ os de primer nivel dentro del Románico sori ano. En ambos casos ,

las bancadas de apoyo de las arqu erías, de irregular y pobre ejecución, pudi eron contribuir a

este hecho. En la galería de la iglesia del Rivero , la bancada o podio de apoyo de uno de sus

tramos fue de hecho sustituido. Y lo fue, d icho sea de paso, por una nueva fábrica de cante­

ría nada respetuosa en su labra con el modelo al que suple. Del mism o modo, la iglesia de San

Martín (Rejas de San Esteban) fue completamente remontada, por idéntico motivo , a princi­

pio s de los años ochenta del pasado siglo xx .
Estas son tan sólo algunas intervenciones de las que se tien e con stancia documental en la

actu alidad. D e muchas otras que sup onemos ún icamente nos queda su impronta constru ct i­

va, en el mejor de los casos.
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